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En el mundo en el que vivimos, tan globalizado, tan dinámico, tan competitivo, ser capaz de dominar al menos una 
lengua extranjera (y ya casi diríamos que dos como mínimo) 
se ha convertido en una necesidad irrenunciable. Nosotros, y 
vosotros, todos los padres en general, queremos que nuestros 
hijos puedan mirar al futuro con ilusión, sin miedo, sabiendo 
que cuentan con los instrumentos necesarios para triunfar en 
él. Y no solo estamos hablando de los idiomas, nos referimos 
a la capacidad de comprender otras culturas, otras formas 
de enfrentarse al mundo, de desenvolverse en un entorno 
multicultural.
Por ese motivo, desde que supimos que íbamos a ser 
padres, nos planteamos distintas estrategias para conseguirlo. 
Cuando nació nuestra hija, las empezamos a poner en práctica, con revisiones constantes que nos han llevado al método 
que utilizamos actualmente. Por supuesto, no nos lo tomamos a la ligera, porque estaba en juego la educación de nuestros hijos, que era lo que más nos importaba y nos importa, 
como a vosotros. Contábamos con una ventaja fundamental, 
o mejor dicho dos: que Mamá ha recibido una sólida formación lingüística y que Papá tiene más moral que el Alcoyano. 
Finalmente, le echamos valor y nos embarcamos en una aventura bilingüe, algo de lo que cada día estamos más satisfechos.
El presente manual pretende servir de guía y orientación a 
aquellos padres interesados por ofrecer a sus hijos una oportunidad única: la de crecer disfrutando de dos lenguas y de dos culturas distintas, aunque ambos progenitores procedan 
de la misma. Sí, habéis leído bien, aunque ninguno de los 
dos seáis extranjeros. Y tenemos la intención de hacerlo de 
una forma amena, breve y sencilla, de forma que aunque no 
hayáis estudiado nada de lingüística general, ni de teorías 
sobre el aprendizaje de lenguas, ni nada que se le parezca, no 
se os escape ni un detalle.


¿QUIÉNES SOMOS?
Somos dos padres manchegos «por los cuatro costados». 
Ninguno de los dos somos bilingües. Nuestros padres, tíos, 
hermanos, primos y demás son todos monolingües. Tampoco 
nos hemos visto forzados a enseñarles a nuestros hijos inglés 
por temas de emigración ni nada. Queremos que nuestros 
hijos sean bilingües por decisión libre y voluntaria nuestra.
Hace bastante tiempo empezamos nuestra pequeña aventura bilingüe. Siempre nos había preocupado darles a nuestros hijos lo mejor, y la oportunidad de vivir dos culturas nos 
pareció un buen regalo para ellos. Además, el inglés era el 
idioma en el que nos desenvolvíamos mejor los dos, de forma 
que Mamá les podía hablar en inglés y Papá no se sentía 
excluido de la conversación por no entender el idioma. Así 
que, después de mucho pensar cómo hacerlo, un buen día 
decidimos tirarnos a la piscina y empezar.
No ha sido fácil, no lo vamos a negar. Necesitamos algo más 
de un mes para adaptarnos, para informar a nuestros familiares cercanos, y para que los niños lo aceptaran. También tuvimos que buscar en el diccionario cómo se dice «caca», «pupa» 
y cosas por el estilo, porque el habla infantil la desconocíamos casi por completo. Pero, contrariamente a lo que pueda 
pensarse, no ha sido excesivamente difícil. Y ahí seguimos, día a día, sin desfallecer, y hay que reconocer que cada día va 
más fluido y más natural.


Muchas veces vamos por la calle y la gente se queda mirando, 
extrañada. Otros nos felicitan por lo que estamos haciendo. 
O nos preguntan abiertamente (tenemos pinta de españoles) 
cómo lo hemos conseguido. Algunos niños nos preguntan 
por qué Mamá les habla raro a los niños, e incluso en ocasiones luego se dirigen a sus padres para saber por qué ellos 
no les hablan a ellos en inglés. Habrá gente que piense que 
somos un poco esnob, pero no nos importa. Nosotros creemos en lo que estamos haciendo, y basta. Ver a nuestros hijos 
entender todo lo que les decimos, escucharles decir cosas en 
inglés, observar lo bien que pronuncian (¡mejor que nosotros!) nos llena de orgullo y satisfacción.
Precisamente para responder a las preguntas de padres 
preocupados por la educación de sus hijos, con la dedicación 
y la amplitud adecuada, hemos escrito este libro. No queremos ofrecer una nueva definición de bilingüismo, ni hacer 
una Tesis Doctoral con los datos de nuestro trabajo de campo. 
Solo queremos compartir nuestra experiencia, cómo estamos viviendo este bilingüismo artificial que hemos creado en 
nuestra familia, con otros padres que sientan curiosidad y, si 
se animan, orientarles un poco antes de que se metan en todo 
este lío.
Contamos, eso sí, con una ventaja fundamental, que es 
la motivación. Papá siempre ha querido mejorar su inglés, 
y tiene la espina clavada de no haberlo aprendido correctamente. Para sus estudios y para las entrevistas de trabajo a 
las que se ha tenido que ir enfrentando, su nivel le ha parecido siempre bajo. A pesar de haberle dedicado muchísimo 
tiempo y esfuerzo, siente que no tiene facilidad para aprenderlo y quiere que sus hijos no tengan que pasarlo tan mal 
como él para adquirir un nivel medianamente bueno.
Mamá, por su parte, se dedica profesionalmente a la 
docencia, y ha trabajado en diferentes cuerpos y niveles 
(Universidad, Escuela Oficial de Idiomas, Bachillerato, E.S.O. y Formación Profesional), así como en varias lenguas. Día a 
día se encuentra con estudiantes de distintas edades que tienen auténtico pavor a los exámenes orales, a los ejercicios de 
escucha y a cualquier ejercicio que permita algo más de libertad y exija el uso real de la lengua: muchos alumnos se sienten 
cómodos rellenando huecos, pero se pierden cuando se les 
pide que den su opinión, cuenten una historia breve, hablen 
de sus propias experiencias, etcétera. Cree que para el aprendizaje de los idiomas hay dos obstáculos que tenemos que 
superar. En primer lugar, en España contamos con excelentes 
traductores y actores de doblaje y no estamos acostumbrados 
a leer ni a escuchar las películas en idioma original, y nos da 
pereza y miedo intentarlo. Deberíamos procurar dedicar más 
tiempo a usar los idiomas en nuestro día a día, ya sea para 
ver cine o para leer periódicos (digitales o tradicionales), por 
ejemplo. Sería una forma estupenda de aprovechar nuestras 
actividades de ocio para mejorar nuestro nivel «sin darnos 
cuenta». En segundo lugar, nos sentimos ridículos hablando 
en otro idioma, nos da vergüenza que los demás piensen que 
no lo hablamos bien, y con ello limitamos nuestra práctica y 
no somos capaces de mejorar, con lo que llegamos a un círculo vicioso: como nos da vergüenza que se den cuenta de 
nuestros errores, no practicamos, y como no practicamos, no 
mejoramos. Hablar un idioma en un entorno en el que nos 
encontremos cómodos (como el ámbito familiar) y aumentar 
nuestras «horas de vuelo», es decir, nuestro tiempo de exposición al idioma, nos podría ayudar enormemente.


¿A QUIÉN NOS DIRIGIMOS?
Este libro está pensado como una referencia para padres interesados en educar a sus hijos siguiendo un proyecto bilingüe, a mayor o menor escala, ya sea llevándolos a algún cen tro educativo bilingüe, adaptando nuestro pequeño proyecto 
bilingüe a su realidad familiar o creando una solución más 
creativa o incluso más ambiciosa. No hace falta que tengan 
un nivel determinado de ese idioma, ni siquiera que sepan 
hablarlo, pero sí que sean capaces de idear soluciones imaginativas a los problemas que vayan surgiendo. Por ejemplo, si 
no lo dominamos, podemos intentar relacionarnos con personas que sí lo hagan, utilizar los recursos que la web y la TDT 
ponen a nuestro alcance y, si está disponible y podemos permitírnoslo, llevar a nuestros hijos a un centro bilingüe, a clases particulares o contratar a una au pair de ese idioma.


No pretendemos ofrecer una visión científica y exhaustiva 
del fenómeno del bilingüismo; no es nuestra intención elaborar un manual de lingüística, aunque por supuesto facilitaremos algunas referencias que nos han sido muy útiles y que 
pueden servir para profundizar en este tema tan apasionante. 
Sin embargo, nuestra intención prioritaria es más bien contar nuestra experiencia, en qué nos basamos y cómo hemos 
ido abordando las distintas fases de nuestro proyecto. Somos 
unos padres que quieren explicarles a otros que es posible (y 
gratificante) intentarlo, y que los resultados son asombrosos, 
por pequeños que parezcan al principio.
Así que, no os preocupéis. Vamos a procurar reducir la 
teoría a la mínima expresión, de forma que cualquiera sea 
capaz de entenderlo perfectamente, sin necesidad de haber 
estudiado lingüística, ni de estar continuamente consultando 
libros y páginas web para comprender qué queremos decir.
VENTAJAS DE CREAR UN ENTORNO BILINGÜE
Antes de hablar de teorías y estudios, nos gustaría recalcar 
algunas ideas. En primer lugar, es evidente que la motivación 
para hablar un idioma extranjero se incrementará si es nece sario hablarlo para comunicarnos con alguien de nuestro 
entorno más cercano. Si Papá, Mamá, el Tío Guay o la Nanny 
lo utilizan para hablar con nosotros, o los dibujos animados 
que nos gustan los vemos en un idioma determinado, o, en 
adultos, nuestra pareja (o alguien que deseamos que lo sea) 
habla esa lengua, o nuestro grupo de música favorito canta en 
ese idioma, tendremos más ilusión y más ganas de aprenderlo, 
con lo cual nos esforzaremos por mejorar. Lo mismo ocurre si 
nos trasladamos a otro país y lo necesitamos para comunicarnos: no tenemos más remedio que aprenderlo. Ese espíritu 
de superación, esa voluntad de conseguirlo, nos impulsará 
hacia nuestra meta, y nos hará más agradables los sacrificios 
que tengamos que hacer para llegar a ella. La sabiduría popular española lo resume en tres palabras: «Querer es poder». 
Nuestro objetivo, pues, es que nuestros hijos quieran.


Recuerdo la primera vez que viajé al extranjero por mi 
cuenta. Ya había participado en tres programas de inmersión 
lingüística en dos países distintos, y uno de ellos era el Reino 
Unido, que era a donde iba en esa ocasión. Tuve que arreglar todos los detalles de mi estancia por correo electrónico 
con el Catedrático de Estudios Culturales y con la responsable de la residencia universitaria en la que me iba a alojar. 
Tuve que consultar los horarios de los trenes que me llevarían al Campus. Tuve que quedar con el conserje para ver 
cómo lo avisaba para que me abriera la puerta a mi llegada, 
ya que era un vuelo de tarde y no estaba segura de a qué hora 
iba a llegar. Y una vez allí, tuve que pasarme mi estancia completa, menos dos semanas en las que coincidí con una española en la residencia, sin hablar ni una palabra de español, 
excepto para llamar por teléfono a mi familia. Yo misma me 
daba cuenta de que cada día estaba más suelta en el uso del 
idioma, y no era solo por escuchar a ingleses (a veces coincidía con otros extranjeros), era por utilizar el idioma constantemente y para todo, y por saber que tenía que usarlo para 
sobrevivir, hasta para ir a comprar el pan.
Además, algunos especialistas en aprendizaje de lenguas hablan del filtro afectivo'],   que impide que aprendamos bien una lengua extranjera, ya que inconscientemente tememos perder alguna parte de nuestra identidad, o porque en el momento en que recibimos la información estamos despistados, desinteresados o en baja forma. Tiene sentido, entonces, que si conseguimos minimizar el efecto nefasto del filtro afectivo, de forma que no veamos esa lengua como algo ajeno, sino como algo cercano, que utilizan algunas personas a las que apreciamos y que nos importan, entonces seremos capaces de avanzar más rápidamente hacia nuestro objetivo de mejorar en esa lengua. Quizá por eso, las personas que tienen una relación de pareja con alguien que habla otro idioma lo aprenden mejor, ya que aumenta enormemente la motivación por ser capaz de comunicarse, las horas que le dedican se multiplican y, además, el filtro afectivo no es capaz de frenarlos ni un ápice.


En mi caso, me costó muchísimo decidirme a ir a Estados 
Unidos, porque me parecía una cultura muy distinta a la nuestra, ajena a mi forma de ser y de vivir. Las noticias que vemos 
en los medios de comunicación tampoco ayudan, ya que prácticamente solo se habla de ellos cuando hay alguna matanza, 
o una catástrofe natural, o un debate sobre la pena de muerte 
o la sanidad universal. Además, me daba muchísimo miedo 
tener que vivir allí, en un lugar tan lejano, del que no podía 
regresar tan fácilmente si la cosa iba mal. Durante dos años 
(¡dos largos años!) le di largas a mi Directora de Tesis y preferí visitar universidades del Reino Unido, hasta que al final ella se impuso, por suerte para mí. Mi actitud hacia los americanos cambió radicalmente con mi estancia investigadora en 
Maryland. Recibí tanto calor, tanta amistad sincera y desinteresada, tantas sorpresas agradables, que algunas veces hasta 
me molesta que hablen mal de ellos. Creo que esa actitud positiva me ha ayudado a retener las particularidades de su vocabulario y de su ortografía como nunca antes lo había hecho. 
Pese a haber estudiado muchas veces en la Escuela Oficial de 
Idiomas y en la Facultad las diferencias entre el inglés británico y el inglés americano, hasta que no fui a Estados Unidos 
no conseguí retenerlas más allá del examen. Hasta entonces, 
me había parecido una tortura y una pérdida de tiempo tener 
que aprender dos nombres para lo mismo.


Hoy en día, once años después y con dos amigas a las que 
escribo con bastante frecuencia (una americana auténtica y 
una taiwanesa que llegó a Estados Unidos para estudiar y se 
quedó por amor, y a la que cada vez le cuesta más comunicarse con su familia en su lengua materna), a las que aficioné 
al queso manchego y a la tortilla de patatas, que comentan 
conmigo las películas que ven y los libros que leen, que han 
visto crecer a mis hijos a través de las fotos que compartimos 
y que me han arropado en algunos momentos difíciles por 
los que he pasado, que me han visto madurar y me han acompañado en la distancia en tantos y tantos pequeños acontecimientos personales que van transformando mi vida, el filtro 
afectivo no me causa ningún problema. Eso quiero para mis 
hijos, que no vean tópicos sino personas que intentan ser felices de distintas maneras y en distintas culturas, pero que no 
tienen que ser mejores ni peores que nosotros.
Por otra parte, si le dedicamos más horas a algo, nos saldrá 
mejor. No es lo mismo ir a clase de cualquier cosa dos horas 
que cuatro. No es igual hablar un idioma solo en el colegio 
que en el colegio y algo más. Por poco que parezca, cualquier aportación extra que añadamos al tiempo que nuestros 
hijos dediquen a un idioma determinado, a la larga constituye una ventaja, mayor o menor, pero una ventaja al fin y al cabo. Más es más. Cualquier momento y cualquier actividad es buena para mejorar nuestras capacidades. Siempre les 
digo a mis alumnos que todo lo que puedan lo hagan en el 
idioma que desean aprender: ver la televisión cambiando el 
idioma con la TDT, elegir películas en versión original, leer el 
periódico, revistas o libros en otras lenguas, escuchar música 
extranjera e incluso cantarla en la ducha, navegar por páginas web extranjeras... Hay multitud de actividades cotidianas 
que nos costaría relativamente poco realizar en otro idioma. 
Lo mismo ocurre con vuestros hijos: si sois capaces de aumentar su tiempo de exposición a un idioma, podréis observar rápidamente los resultados. Aquí nos quedaremos con un proverbio inglés: Practice makes perfect, o con una traducción un poco 
libre: «El que la sigue, la consigue».


Tengo una anécdota que espero que os haga reír. Yo estudié francés en la E.G.B. y en el instituto, ya que en el colegio de mi pueblo no había profesor de inglés, y cuando llegué al Instituto seguí con el francés porque se me daba muy 
bien, me gustaba muchísimo y me asustaba la idea de añadir un cambio más a todos los que tenía que afrontar (había 
cambiado de etapa educativa, de centro, de compañeros, e 
incluso tenía que usar el autobús para cubrir los 12 km de distancia entre mi pueblo y el instituto más cercano). Cuando, 
estando todavía en B.U.P., empecé a estudiar inglés, en una 
Escuela Oficial de Idiomas, mi profesora, que era una profesional como la copa de un pino y a la que sus alumnos siempre recordaremos, además de por su dulzura, porque sabía 
empujarnos hasta el siguiente reto sin dejar que desfalleciéramos y siempre minimizando nuestros errores, hablaba todo el 
tiempo en inglés, un inglés sencillo, pero sin nada de español. 
Hacía gestos, señalaba, traía cartulinas con dibujos, lo que 
fuera, menos usar el español. Bueno, el caso es que, como yo 
estaba en su black list, vamos, en la lista negra de los que no 
tienen ni idea de inglés, ella me preguntaba con bastante frecuencia «Do you understand?», y yo le respondía, en perfecto 
francés informal, «Ouais». Ella no decía nada, pero evidente mente se daba cuenta de que no era correcto, y yo también 
sabía que lo había dicho mal, pero ya después. Pues bien, ella 
me daba todos los días (todos, todos, todos) hojas de ejercicios extra para que los hiciera en casa, me recomendaba 
libros, películas y música en inglés y me proporcionó tal cantidad de materiales que progresé a un ritmo vertiginoso. Tanto 
es así, que estudié Filología Inglesa. Ella me marcó el camino 
que debía seguir, que funciona en casi cualquier cosa: echarle 
más horas.
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Sí, un poquitín de teoría simplificada. Ya hemos dicho que no nos dirigimos a lingüistas, por lo que todo lo que digamos a continuación será de forma muy sencilla, más que nada para aclarar una serie de términos que puede que se nos escapen en el libro, o que aparezcan en otros manuales de referencia que utilicéis para ampliar conocimientos. Ya puestos en faena, conviene aclarar algunos puntos. Proporcionaremos la referencia precisa en notas a pie de página, para que los padres que también seáis lingüistas podáis profundizar, si queréis, en el tema. Los demás, si lo preferís, podéis pasar al siguiente capítulo, y usar este solo para aclarar dudas, si os surgen.
¿QUÉ SIGNIFICA SER BILINGÜE?
Existen muchísimas definiciones de bilingüismo, y no hay un acuerdo en qué significa exactamente ser bilingüe. En todos los casos, nosotros nos estamos refiriendo al bilingüismo individual21,   es decir, el de las personas como individuos, los hablantes que son capaces de hablar dos lenguas. Existe otro 
tipo de bilingüismo (social, el de las comunidades en las que 
se hablan varias lenguas) que no es nuestro caso.


Lo curioso es que los mismos autores que proponen el término bilingüismo individual y apuntan las características básicas del mismo no dicen que el hablante tenga que ser igual de competente en ambos idiomas, sino que hablan de un dominio parecido de las lenguas. En definitiva, que no hace falta hablar perfectamente las dos lenguas, sino ser capaz de manejarse en ambas con determinada soltura. Este punto para nosotros fue fundamental, ya que aunque sabemos que es muy ambicioso intentar conseguir que nuestros hijos hablen inglés perfectamente, sí vemos factible que lleguen a alcanzar un cierto bilingüismo, aunque no sea perfecto.
Otros autores distinguen entre distintos tipos de bilingüismo, como compuesto, coordinado o subordinado'",   según, entre otros factores, si hay una lengua dominante o no. En nuestro caso, estaríamos hablando de un bilingüismo subordinado, ya que nuestros hijos tendrán (creemos) más facilidad para hablar español que inglés, pero, al margen de la etiqueta que le queramos poner, el caso es que nuestra intención es que sean capaces de comunicarse con cierta fluidez en más de una lengua, que se sientan más o menos cómodos usando cualquiera de las dos, independientemente de si hay una en la que ellos se desenvuelvan mejor.
¿QUÉ NOS OFRECE EL BILINGÜISMO?
Hay estudios sobre bilingüismo para todos los gustos. Pensad que cada niño es diferente, como también lo es su entorno familiar y social, el método de bilingüismo que se ha seguido, 
el número de horas semanales en las que se le ha expuesto a 
cada lengua, la relación afectiva que tenía con las personas 
que le hablaban en uno u otro idioma, y a veces esos parámetros no se pueden medir con la exactitud que sería deseable. 
Nosotros no vamos a entrar en datos concretos ni en cifras, 
sino en consideraciones generales que os ayuden a tener una 
visión global.


A ninguno se nos escapan los beneficios prácticos del bilingüismo, especialmente en épocas de crisis económicas, en las que cualquier conocimiento o habilidad puede marcar la diferencia entre los que acceden al mercado laboral y los que no. Hoy por hoy, las relaciones comerciales internacionales están a la orden del día, y en las empresas realmente fuertes necesitan profesionales con conocimientos en lenguas extranjeras. Solo tenemos que echar un vistazo a las ofertas de trabajo de cualquier periódico o página web y contar en cuántas se pide, como mínimo, un idioma.
Pero no es esa la única ventaja. Algunos expertos señalan otros beneficios del bilingüismo que no podemos pasar por alto. En primer lugar, los niños bilingües desarrollan antes la capacidad de reflexionar sobre el funcionamiento de las lenguas, algo que les ayudará en el aprendizaje de la lectoescritura y en el de otros idiomas. En segundo lugar, tienen una mente más flexible, es decir, son capaces de encontrar más soluciones, más formas distintas de llegar al mismo resultado. Por último, su visión del mundo es más amplia, ya que están en contacto con dos culturas distintas[41.  
Como veis, se trata de beneficios muy importantes. Si adquieren dos lenguas al mismo tiempo y, además, tienen más facilidad para aprender otras, parece sensato suponer que sus opciones laborales serán mejores. Si son capaces de 
encontrar otras soluciones, les resultará más sencillo innovar, con lo cual estarán mejor preparados para el futuro. Por 
último, si conseguimos que desarrollen una mayor amplitud 
de miras, les estaremos formando para ser tolerantes en una 
sociedad multicultural, como la nuestra.


¿QUÉ ES LA COMPETENCIA COMUNICATIVA?
Muchos profesores de idiomas hablamos de la competencia comunicativa y, sobre todo, de las destrezas. Quizá convenga aclarar primero este último término. Las destrezas se refieren a los distintos usos que le podemos dar a la lengua: hablar (hacer una exposición oral), conversar (relacionarnos con los demás a través del lenguaje oral), escuchar (entender lo que otros nos dicen), escribir (manifestar nuestras ideas por escrito) y leer (ser capaces de extraer la información que necesitamos de textos concretos). Hace unos años, hablary conversar estaban incluidos en una única destreza, aunque con el Marco común europeo de referencia para las lenguas151   se dividió en dos. De hecho, todavía hay exámenes oficiales en los que hay un único examen de hablar, aunque se tengan en cuenta las dos destrezas.
En realidad, cuando enseñamos un idioma, no lo enseñamos porque sus reglas gramaticales sean muy interesantes (¡qué se lo pregunten a los estudiantes de alemán, con sus casos, géneros y regímenes varios!) y porque queremos que nuestros alumnos sean diccionarios con patas capaces de traducir distintas palabras a otra lengua. Lo que pretendemos es que, ayudados de esas reglas gramaticales y del conocimiento 
del léxico, nuestros alumnos sean capaces de usar esa lengua 
en situaciones reales, en su vida diaria, en la comunicación. Lo 
importante no es, pues, saberse las declinaciones (si las hay), 
las conjugaciones y las excepciones, sino poder relacionarnos 
con otros a través del lenguaje, al nivel que necesitemos en 
cada ocasión.


Recuerdo una escena que presencié en directo hace más de diez años y que ilustra perfectamente a dónde quiero llegar: en Florencia, un español estaba hablando sobre las condiciones del aparcamiento con un empleado del hotel, y lo hacía en perfecto castellano, hablando despacito, mientras el encargado le contestaba en italiano, también muy lentamente, y entre el contexto, los gestos, el parecido de las lenguas y demás, se comunicaron perfectamente. No quiero decir que no haga falta estudiar para aprender un idioma, ni muchísimo menos, lo que quiero decir es que a veces podemos lograr hacer más cosas de las que en principio podríamos imaginar en un idioma. Por supuesto, no es lo mismo negociar el precio y las condiciones de un determinado servicio hotelero que hacer una presentación de un producto a clientes u otro tipo de labores en las que además de comunicar tenemos que vender y en las que la corrección es tan importante como la vestimenta adecuada.
Esa capacidad de utilizar el lenguaje para comunicarnos es lo que se llama competencia comunicativa167,   e incluye, además del conocimiento de las reglas gramaticales y del vocabulario (competencia gramatical), aspectos tan variados como la capacidad de distinguir cuándo son apropiadas ciertas expresiones y no otras en esa cultura y en distintas situaciones (competencia sociolingüística), o la habilidad para sustituir una palabra o expresión que desconocemos por otra o por un gesto (competencia estratégica). En definitiva, que no basta con saber qué 
es correcto decir en un idioma, sino que además necesitamos 
conocer cómo expresarnos bien, ajustando nuestras palabras 
a nuestros interlocutores y a la situación, y siendo capaces de 
solventar los distintos problemas que puedan ir surgiendo.


Quisiera insistir algo más en la importancia de la competencia estratégica. Es fundamental ser capaz de enfrentarse a las dificultades, no tener miedo a equivocarse, e intentarlo. En un viaje organizado en Canadá, coincidimos con un español que hablaba algo (muy poco) de inglés, y nada de francés. Sin embargo, en la zona francófona comió mejor que todos los demás, incluso mejor que los que hablábamos francés. Sin mirar la carta, ni preguntar qué era nada, se fue con el camarero a la cocina y fue escogiendo y señalando con el dedo lo que quería. Evidentemente, un buen conocimiento de la reglas lingüísticas del idioma facilita mucho cualquier interacción comunicativa, pero, si no lo tenemos, la imaginación y la capacidad de improvisar nos pueden sacar del aprieto.
¿EL MARCO EUROPEO DE QUÉ?
El Consejo de Europa elaboró un documento que pretendía, además de proponer una serie de directrices para mejorar la enseñanza y el aprendizaje de las lenguas en Europa, unificar los criterios de evaluación de las lenguas extranjeras, que se está aplicando actualmente en toda Europa: el Marco común europeo de referencia para las lenguas: aprendizaje, enseñanza, evaluación ~71.   Ni que decir tiene que sus ventajas son múltiples, ya que cualquier persona que esté estudiando una lengua 
puede saber en qué punto está, de acuerdo con una escala 
fija e igual para todos los idiomas, y además favorece la movilidad, ya que permite que en otros países se sepa inmediata y 
exactamente qué nivel tiene alguien.


Sin embargo, para los que no están al día en estos temas 
tan específicos, que son la mayoría, les suena a chino eso de 
tener un B2 o un Al en un idioma. Entre lingüistas y profesores nos entendemos perfectamente, pero probad a decirle 
a vuestro vecino que tenéis un A2 en francés y observad la 
cara que pone el pobre. Para hacerlo aún más difícil, hay 
entidades que organizan exámenes para certificar el nivel 
de conocimiento de un determinado idioma, y siguen manteniendo los nombres anteriores, lo que complica un poco 
más el asunto, aunque existen tablas de equivalencia con el 
Marco europeo de referencia. Por ejemplo, un B2 en inglés equivale al Certificado de Nivel Avanzado de Escuela Oficial de 
Idiomas, al First Certificate de la Universidad de Cambridge, 
al nivel de un Diplomado de Magisterio de Inglés (título que 
con el Plan Bolonia ya está en proceso de extinción) y a puntuaciones específicas en distintas pruebas como las de Trinity, 
ALTE y TOEFL, que no vamos a especificar, pero que, si queréis, podéis consultar en la web. Para colmo, en determinadas 
comunidades autónomas la escala no es la misma, ya que por 
ejemplo en Castilla-La Mancha a los Licenciados en Filología 
Inglesa (otro título a extinguir) se les reconoce un Cl, mientras que en otras regiones se les reconoce un C2. Para no perdernos, no nos viene mal aclarar un poquito a qué se refieren, ya que nos será de gran utilidad cuando nos planteemos, 
siendo realistas, qué nivel nos marcamos como objetivo para 
nuestros hijos en el corto, medio y largo plazo.


Así, el Marco europeo de referencia establece seis niveles: Al, 
A2, Bl, B2, Cl y C2. El más básico es el Al, es decir, el nivel 
que deben tener los alumnos al finalizar el primer curso de 
las Escuelas Oficiales de Idiomas, en las que se puede cursar 
hasta el nivel B2, inclusive. El nivel más avanzado, el C2, equivale al nivel de un nativo o de alguien capaz de utilizar esa 
lengua de una forma casi tan precisa como una persona con 
esa lengua materna. En el Marco europeo de referencia se incluyen 
unas tablas en las que se explica qué tiene que saber hacer 
una persona con una lengua determinada para que se le reconozca un nivel, que no tiene por qué ser el mismo para todas 
las destrezas: una persona puede entender muy bien lo que lee, 
y tener un B2, por ejemplo, en comprensión lectora, pero solo 
ser capaz de decir cuatro «cosillas» sueltas (un Al en hablar y 
conversar). O viceversa. O tener un nivel distinto en cada destreza, que también podría darse el caso.
Vamos a explicarlo un poco más despacio, aunque también 
muy simplificado. El Marco europeo de referencia distingue entre 
usuarios básicos (Al o A2), usuarios independientes (Bl o B2) y 
usuarios competentes (Cl y C2). En cada tipo de usuario, el 1 
indica un nivel de dominio de la lengua inferior, mientras 
que el 2 se refiere a personas con algo más de nivel. Para cada 
uno, el Marco europeo de referencia establece una serie de cosas 
que el hablante debería saber hacer en cada nivel y en cada 
destreza.
Así, los usuarios básicos, simplificando mucho, son capaces de desenvolverse en situaciones cotidianas, utilizando un 
vocabulario sencillo, con ciertas dificultades. Pueden manejarse en situaciones comunicativas elementales y hacerse 
entender, más o menos. Es decir, sería más o menos como 
ser capaz de ir a un país y salir del paso. En Escuela Oficial de 
Idiomas, el Al corresponde a primero (primer curso de nivel 
básico) y el A2 a segundo (segundo curso de nivel básico). 
También el A2 es el nivel que se reconoce automáticamente a 
las personas que tienen el título de Bachillerato, en el idioma 
que estudiaron como primera lengua extranjera, por lo que solamente con el título de Bachillerato ya se puede acceder a 
tercer curso (primero de nivel intermedio) del idioma que se 
estudió en el mismo.


Los usuarios independientes, por su parte, pueden participar en intercambios más complejos y enfrentarse a un mayor 
rango de intercambios comunicativos. Aunque su nivel no 
es perfecto, son capaces de desenvolverse correctamente en 
un gran número de situaciones y de entender textos (orales y escritos) que incluyan un cierto grado de abstracción. 
A pesar de cometer errores, logran comunicarse de una 
manera más o menos fluida con hablantes nativos, sin requerir un esfuerzo especial por parte de su interlocutor. Son 
aquellos que se defienden. En Escuela Oficial de idiomas, llegados a este punto, cada nivel equivale a dos cursos: el Bl se 
alcanza tras terminar tercero y cuarto, o primero y segundo 
de Intermedio, que es como se llama ahora, el equivalente al 
antiguo Certificado de nivel Elemental. El B2 se corresponde 
con el nivel avanzado de Escuela Oficial de Idiomas, es decir, 
con quinto y sexto (primero y segundo de nivel avanzado), o 
con el Certificado de Aptitud en el plan de estudios antiguo 
(de cinco años).
Los usuarios competentes, finalmente, pueden enfrentarse a 
las mismas situaciones que un hablante nativo, sin que ello 
les suponga un esfuerzo extraordinario. Son aquellas personas que, aunque se les note por su acento o por el uso de ciertas palabras o expresiones que no son nativos, son capaces de 
desenvolverse casi como si lo fueran. Son los que podríamos 
considerar bilingües, en un sentido poco estricto de la palabra: son personas que se encuentran cómodas usando una 
lengua distinta a su lengua materna.


¿Y EL PORTFOLIO?
El Portfolio«'   es otro invento del Consejo de Europa. Se trata de una especie de currículum vítae de los idiomas, es decir, de un documento en el que se registran los idiomas que una persona domina, a qué nivel y cómo los ha aprendido, entre otras muchas cosas. Para la evaluación de los niveles, incluye las escalas del Marco europeo de referencia, que se aplicarán a cada una de las lenguas que el titular decida incluir y a cada una de las destrezas que contempla el Marco. La idea es que en toda Europa seamos capaces de utilizar y de comprender un mismo documento, en el que los idiomas son el eje principal.
Tiene tres partes: el Pasaporte de Lenguas, la Biografía lingüísticay el Dossier. En el Pasaporte se reflejan los títulos obtenidos y el nivel que uno estima que tiene en cada lengua y en cada destreza. Es decir, incluye tanto los resultados de las evaluaciones externas que se han ido superando, como la autoevaluación del propio usuario. La Biografía lingüística refleja las experiencias de contacto que se han tenido con cada lengua, y su objetivo es facilitar la reflexión sobre el propio progreso y cómo mejorarlo. Por último, el Dossier es un conjunto de trabajos, elaborados por el titular, que reflejan las destrezas del mismo en las distintas lenguas, así como documentos en otras lenguas que hemos elegido por su especial relevancia para nosotros.
Hay que tener en cuenta que el Portfolio, como el currículum vitae, no es un documento cerrado, ya que deberemos ir actualizándolo a medida que vamos mejorando nuestro nivel en determinados idiomas y destrezas, o cuando nuestras circunstancias personales cambien, como por ejemplo si nos trasladamos al extranjero, a un país con una lengua materna distinta de la nuestra. Para facilitar la actualización del Portfolio, se ha creado un Portfolio Electrónico, o e-PEL (+14), al que se puede acceder a través de la web del oAPEE191.  


Es de esperar que el Portfolio sea una herramienta cada vez 
más utilizada y más reconocida en Europa. En España, en 
muchas solicitudes de Becas para cursos en el extranjero o 
similares, se ha incluido en las últimas convocatorias el requisito de elaborar un Portfolio antes del curso, y actualizarlo posteriormente, para que los alumnos incluyan lo efectivamente 
aprendido en el mismo. Esta es solamente una de las múltiples posibilidades que ofrece el Portfolio.
LO MEJOR DE CADA UNO YA CADA 
UNO LO SUYO: EL OPOL
OPOL («One Parent - One Language») es una sigla inglesa que 
se refiere a un método de educación bilingüe que los padres 
pueden seguir para educar a sus hijos siguiendo un programa 
bilingüe. Es el que en nuestro caso hemos utilizado. Consiste 
en que un progenitor les habla a su hijos en un idioma 
(idealmente, del que él o ella es hablante nativo), mientras 
que el otro se comunica con ellos en otro (igualmente, del 
que él o ella es hablante nativo, en condiciones idóneas). 
Teóricamente, cada uno se debería dirigir a sus hijos en el 
idioma que domina mejor, por ser su lengua materna, aunque, en nuestro caso, y en el de los padres monolingües que 
quieran adoptar nuestro método, lo que hicimos fue elegir 
un idioma extranjero y posteriormente elegir quién de los 
dos lo hablaba mejor. Evidentemente, no es tan natural como el auténtico, pero es una adaptación en la que nuestros hijos 
reciben lo mejor que les podemos ofrecer teniendo en cuenta 
nuestras especiales circunstancias.


Hay otros métodos, por supuesto, como hablar un idioma en casa y otro fuera de ella (mL@H - «Minority Language At Home»), que es muy útil si la familia se traslada al extranjero. Entonces hay dos prioridades: una, adaptarse a la nueva realidad y no cortarles las alas a nuestros hijos, de forma que no se sientan marginados en una sociedad extraña, mediante el uso de la lengua oficial del lugar en situaciones públicas (en la calle, en el médico, en la escuela), y dos, mantener la lengua materna nuestra, como parte de la herencia cultural que queremos que compartan con nosotros y como medio para poder comunicarse con nuestras respectivas familias. Nuestros hijos dominarán nuestro idioma si les proporcionamos suficiente contacto con ella, y eso puede conseguirse perfectamente si la utilizamos para hablar en la intimidad del hogar.
Otras formas de aproximarse al bilingüismo son algo más libres, como hablar un idioma concreto en lugares y momentos específicos (T&P - «Time & Place»), o utilizar una estrategia mucho más abierta, en la que la elección del idioma se haga de acuerdo con el tema tratado o la situación comunicativa (MLP - «Mixed Language Policy») X101.   Sin embargo, corremos el riesgo de relajarnos y no dedicarle a alguna de las lenguas el tiempo que merecen, y nosotros lo veíamos como más arduo, ya que conlleva tener que estar constantemente tomando decisiones sobre el idioma a utilizar.
Nosotros elegimos el oooi. porque nos proporcionaba un patrón de conducta estructurado, fácil de seguir y en el que en todo momento sabríamos si lo estábamos haciendo bien o no. Además, es equilibrado, ya que, en condiciones norma les, nuestros hijos se verían expuestos a suficientes contenidos en ambas lenguas, al hablarles a nuestros hijos cada uno en un idioma. Muchos expertos recomiendan el oi,oí,, entre los que podemos destacar a Naomi Steiner["]   que (aunque referido a un entorno anglófono) da varias razones, como que es simple, que refuerza la coherencia, que no requiere un gran esfuerzo, que anima a que tus hijos te respondan en el segundo idioma, y que garantiza que tu hijo reciba un input lingüístico muy alto en los dos idiomas. Por supuesto, Steiner hablaba de personas que querían mantener su lengua pese a vivir en Estados Unidos, y nuestro caso es bastante diferente: queremos que nuestros hijos adquieran otra lengua, además de conservar la nuestra.


No obstante, si preferís otro método, ya sea porque se adapta 
mejor a vuestras circunstancias personales, a los medios disponibles, o a vuestros propios gustos, no os limitéis. No hay 
una estrategia mejor o más válida, sino distintas posibilidades que cada familia puede adaptar a sus necesidades y preferencias. Una estrategia aparentemente mejor fracasará si no 
la llevamos a la práctica con ilusión y ganas; una estrategia 
que en teoría podría parecer menos eficiente dará resultados 
sorprendentes si creemos en ella y la llevamos hasta el final. 
Como hemos dicho con anterioridad, la motivación es un factor fundamental.
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A nosotros nos costó bastante. Empezamos por buscar la 
manera de que nuestra hija escuchara inglés de nativos, por 
lo que le poníamos todas las películas y la música en inglés. 
Ya era un paso. Ella nombraba personajes en inglés y a nosotros se nos caía la baba. Sus dibujos animados preferidos, las 
películas que alquilábamos, los DVDs que le regalábamos... 
Nosotros controlamos el mando (todavía), así que ella desde 
el principio lo vio como algo natural, como algo que era así, 
y basta. También nos apoyamos muchísimo en los libros, porque contamos con una enorme ventaja, y es que tenemos una 
amiga en Maryland, que además trabajó como bibliotecaria 
hasta su recentísima jubilación, que nos enviaba (y nos envía) 
libros excelentes en inglés, y no teníamos que deambular por 
librerías en busca de libros que les pudieran gustar. Ella nos 
manda libros que han sido éxitos de venta desde hace más 
de treinta años, libros con los que han crecido muchos niños 
anglófonos al otro lado del charco, libros que les regalaba, en 
tiempos, a sus ahijados y a los hijos de sus amigos, y que les 
encantaban. Son libros que aunque para ellos son verdaderos clásicos, para nosotros eran auténticos desconocidos en su 
mayoría. Además, selecciona los preferidos de esos niños a los 
que se los ha ido regalando, con lo cual nos envía unos materiales de valor incalculable. ¡Gracias, Beth!
Así que nos decidimos a leerles en inglés, libros selectos, 
que les encantaban y con los que se quedaban escuchándonos con los ojos muy abiertos. También compramos libros de canciones populares, y se las cantábamos con bastante frecuencia. Recuerdo que a nuestra hija le calmaba escuchar 
una canción de los números, que va sobre un niño que pesca 
un pez, que tenía un ritmo tranquilito y muy pegadizo, y que 
además era muy sencilla de cantar. Una vez, al llevarla a la 
guarde, se puso a llorar porque no quería quedarse (¡como 
casi siempre, qué culpables nos sentíamos!), le empecé a cantar esa canción y se le pasó. Ni que decir tiene, la educadora 
se quedó mirándonos con los ojos como platos y nos dijo que 
le sorprendía que la niña lo entendiera tan bien. No sé si era 
la música, pero resultó. También la recuerdo (¡cómo crecen!) 
un día que estaba intentando dormir a su hermanito, que era 
un bebé casi recién nacido, con la canción de Twinkle, Twinkle, 
Little Stary ella se puso a cantar conmigo, y se la sabía entera 
de solo escuchar cómo se la cantaba al bebé, aunque a ella no 
le había cantado esa canción en concreto nunca.


Casi desde el principio nos dimos cuenta de que, aun así, 
no era suficiente, y empezamos a probar otras técnicas, pero 
siempre procurando evitar el rechazo. Jugábamos con ellos 
en inglés, aprovechábamos el momento del baño para hablarles en inglés, nos comprometimos a hablar solo inglés en la 
cocina (y pusimos un mural gigante de color rosa con las 
fotos que nuestra hija eligió, y los perfiles de nuestras manos 
como firmas), y seguimos buscando. Finalmente, decidimos 
usar un ooor, a pesar de que en nuestro caso, a priori, puede 
parecer antinatural: al ser ambos hablantes de español como 
lengua materna, el reto consistía en crear un oooi artificial, 
de forma que lográramos hablarles a nuestros hijos cada uno 
en un idioma, aunque en realidad nuestra lengua materna es 
la misma.
No fue una decisión fácil. Teníamos que vencer nuestros 
propios prejuicios, y arriesgarnos a utilizar una adaptación 
de un método, ya que el método en sí no podíamos usarlo. 
Lo que nos dio más confianza es que en algunos materiales, como en Consigue que tu hijo sea bilingüe~"1,   entre otros estudios sobre el bilingüismo, se considera bilingüe tanto al que habla dos lenguas maternas como tales, como al que se siente cómodo hablando cualquiera de ellas. Ese es el caso de Mamá, y que llegue a ser también el caso de nuestros hijos es el objetivo mínimo que nos hemos planteado en esta aventura en la que estamos metidos de lleno.


Sin embargo, como no todos tenemos por qué tener los 
mismos objetivos, las mismas inquietudes ni, evidentemente, 
las mismas características personales, es importante que cada 
familia estudie la estrategia óptima que va a utilizar para llegar al bilingüismo. Pensad detenidamente en los siguientes 
aspectos, y anotadlos para recordarlos cuando lleguen los 
momentos difíciles, que os adelantamos que es bastante probable que así lo hagan.
¿POR QUÉ ELEGIMOS EL BILINGÜISMO?
Cualquier razón puede ser válida, pero no la perdáis de vista 
a lo largo del proceso, porque hay que tener en cuenta que 
no es un camino fácil. Lo fácil es educar a los hijos «como 
toda la vida», hablándoles en nuestra lengua materna y sin 
buscarnos complicaciones, pero lo fácil en ocasiones no es 
lo mejor, o lo que más se adapta a nuestros objetivos. Pensad 
detenidamente por qué queréis que vuestros hijos sean bilingües, y tomad buena nota de todas las razones que os han 
llevado a dar este paso. Puede que queráis ayudar a vuestros 
hijos en su futuro laboral, algo que conforme está el patio no está de más. Quizá os hubiera gustado aprender idiomas, 
y os costó muchísimo, por lo que queréis que vuestros hijos 
no se enfrenten a los mismos problemas ni a la misma sensación de frustración. Es posible que seáis grandes amantes de 
la literatura, o de la música, y deseéis que vuestros hijos disfruten de ambas artes en su lengua original y sabiendo lo que 
leen o escuchan. Cabe la posibilidad de que queráis ampliar 
el horizonte cultural y la tolerancia de vuestros hijos. Puede, 
incluso, que hayáis leído estudios sobre las ventajas cognitivas 
del bilingüismo y queráis darles a vuestros hijos la oportunidad de disfrutarlas. O quizá queráis ayudarles para que en un 
futuro puedan ligar con personas de otros países en la playa.


¿Por qué queremos que nuestros hijos sean bilingües?
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Apuntad, apuntad. Hay multitud de causas por las que 
podéis enfrentaros a este reto, pero para hacerlo tenéis que 
apoyaros en motivos sinceros (de corazón), propios (no 
impuestos) y conjuntos. Este último punto es muy importante: tiene que ser una decisión familiar. Tened en cuenta 
que, aunque elijáis el oooi y a uno no le toque hablar en otro 
idioma, lo que sí está claro es que va a tener que escuchar a su 
pareja y a sus hijos en una lengua distinta a la suya. Marcad 
esta página, o tomad nota de vuestras reflexiones en algún 
papel que podáis tener siempre a mano. Os aseguramos 
que os va a venir muy bien para evitar caer en el desaliento 
o dejarlo cuando vengan los momentos malos. Pensad también en los abuelos, los tíos, y el resto de familiares y amigos. 
El bilingüismo tiene que ser respetado por todos, compartan o no compartan vuestra decisión. En nuestro caso, por lo 
menos parece que aceptan esta forma que tenemos de educar 
a nuestros hijos, aunque algunas veces les fastidia no poder 
enterarse de nuestras conversaciones, e incluso algunos de 
ellos nos han dicho a las claras que no les gusta no enterarse 
de lo que les decimos a nuestros hijos.
¿COMO ES NUESTRA FAMILIA?
Estamos decididos. Ahora nos toca ser realistas y saber con 
qué podemos contar para llegar a nuestra meta, y qué obstáculos nos podemos encontrar en el camino. Empecemos por 
plantearnos las siguientes preguntas:
a)¿Alguno de los dos somos nativos de la lengua que queremos 
implantar? Si es así, ¡enhorabuena! Vais a poder ofrecerles a vuestros hijos un bilingüismo natural, y además la decisión de quién hablará esa lengua con vuestros hijos está más que clara. Aquí habrá que contar con otros factores, por supuesto, ya que hay personas 
que llevan tantísimo tiempo sin hablar su propia lengua 
que no se sienten cómodas hablándola. O personas que 
son hijos de inmigrantes que han mantenido su lengua, 
pero que no tienen la misma soltura que una persona 
que se ha criado en un entorno en el que se hablaba 
dicho idioma. Se pueden dar casos muy variados, pero 
lo importante es contar con los datos suficientes antes 
de emprender nuestra aventura.


b)¿ Qué nivel de la lengua meta tienen Papá y Mamá? Es importante contar con ello independientemente de quién les 
hable a los hijos en ella. Si uno de los dos no sabe absolutamente nada de la otra lengua, es posible que se 
sienta excluido en las conversaciones en ese idioma, así 
que tendrá que ponerse manos a la obra y aprender al 
menos lo básico, si queremos evitar dificultades futuras. En el ámbito familiar, con la sensibilidad a flor de 
piel y los lazos emocionales tan fuertes que nos encontramos, los pequeños problemas de comunicación pueden dar lugar a malentendidos que pueden ir deteriorando la relación entre sus miembros y la actitud hacia 
una determinada lengua. A la hora de analizar nuestro 
nivel en un idioma, es conveniente tener en cuenta las 
cinco destrezas que describe el Marco europeo de referencia, especialmente las destrezas orales (hablar, conversar y escuchar), que son las que vamos a utilizar sí o sí. 
El propio Marco ofrece una escala de autoevaluación, 
que indica lo que un hablante de un nivel determinado 
debería saber hacer en una lengua y que es muy útil 
en este caso. Los niveles de las destrezas escritas también son interesantes, especialmente cuando queramos 
pasar a enseñarles a nuestros hijos a leer y escribir en 
una segunda lengua.


c)¿ Cómo somos? Una pregunta que a priori no parece tan 
importante, pero que puede marcar el desarrollo de 
nuestro modo de asumir el bilingüismo. Debemos analizar, tanto Papá como Mamá, si somos tímidos o no, 
si nos da vergüenza hablar una lengua extranjera en 
público, cómo nos afectan las críticas, si somos habladores o más bien calladitos, si somos muy sociables o 
no, si nos cuesta mucho adaptarnos a situaciones nuevas, entre otras cuestiones. Si ya tenemos hijos (el bilingüismo lo podemos planificar, e incluso implantar, 
antes del parto), conviene contar con sus especiales 
características: si han aprendido a hablar pronto o relativamente tarde, si son introvertidos, si aceptan de buen 
grado los cambios, si han tenido contacto con la lengua 
meta con anterioridad y con qué frecuencia, entre otros. 
Todos estos datos nos ayudarán a planificar una transición más rápida o más lenta a la introducción de una 
nueva lengua. Los abuelos, los tíos, los vecinos, los educadores, entre otros, también son figuras importantes 
en la vida de nuestros hijos, y en la nuestra. Si alguno (s) 
de ellos es especialmente intolerante, o muy tradicional, deberemos tenerlo en cuenta para tomar las medidas necesarias para evitar que nuestro plan se desmorone nada más empezar.
d)¿Qué edad tienen nuestros hijos? Puede parecer una pregunta trivial, pero no lo es. A cada edad, hay un tipo 
de actividades que resultan más atractivas y que fomentan el interés por la lengua de una manera óptima. Los 
materiales de apoyo más adecuados también serán diferentes según la edad. Los niños van evolucionando, de 
forma que lo que les gustaba hacer hace un año, ahora 
no les apetece nada, y viceversa. También tenemos que 
contar con las edades de todos, si son varios, y procurar 
buscar cosas que podamos hacer todos juntos y activi dades específicas para cada uno, si son de edades dispares. Asimismo, lamento daros una mala noticia: no 
basta con el plan inicial, tendremos que ir variándolo a 
medida que vayan creciendo.


Además, cuanto mayores sean nuestros hijos, más 
esfuerzo y comprensión vamos a necesitar hasta que 
logremos que lo acepten y que se integren en el mismo. 
Si nuestros hijos aún no han nacido, estamos de suerte: 
solo nos tendremos que adaptar los padres, que ya no 
es poco. En nuestro caso, aunque cuando nos metimos 
de lleno en el bilingüismo ambos eran pequeñitos, a la 
mayor (que tenía tres años) le costó algo más: le resultaba extraño que Mamá le hablara en un idioma nuevo. 
Antes de comenzar, se lo explicamos de manera más o 
menos sencilla, adaptada a su forma de enfrentarse al 
mundo, y lo entendió. Cierto es, sin embargo, que no 
era su primer contacto con el inglés, ya que desde que 
nació había visto los dibujos animados, escuchado cuentos y canciones en ese idioma. Al pequeño, que tenía un 
año escaso, le costó bastante menos, o, al menos, no 
dijo nada en contra.
Es importante, creo, que nuestros hijos perciban que 
es una decisión firme, que no hay vuelta atrás, y que 
no cambia nuestro amor por ellos. También es fundamental, como en cualquier periodo de adaptación, elegir un momento que no sea especialmente estresante 
para ellos, en el que no tengan que aceptar nuevos 
cambios y en el que podamos dedicarles algún tiempo 
extra para suavizar el cambio. En nuestro caso, la transición fue en un momento en el que Papá y Mamá no 
tenían que ir a trabajar y podían colmarlos de atenciones, no tenían prisa y podían explicar las órdenes sencillas varias veces. No había problema si nuestra hija no 
sabía exactamente si había entendido a Mamá correctamente, porque tenía tiempo de preguntarle a Papá si 
Mamá había dicho lo que ella había interpretado.


e)¿Hay alguien en nuestro entorno inmediato que pueda ayudarnos?Aquí deberemos tener en cuenta absolutamente 
todo. Si algún familiar con el que tengamos una relación estrecha es hablante nativo de la lengua en cuestión, si alguno de ellos ha viajado mucho a países en los 
que esa es la lengua oficial, si alguien pasó largas temporadas en el extranjero (por estudios, trabajo, amor) 
y qué lengua usó para comunicarse, si tenemos algún 
pariente que resida en un lugar donde se hable esa 
lengua, si algún vecino o alguien con quien tengamos 
mucha confianza la habla, etcétera. Agudizad el ingenio, ¡ahí está la clave!
¿COMO ES NUESTRO ENTORNO?
Puede parecer una pregunta muy evidente, pero a veces no 
nos damos cuenta de las posibilidades que nos ofrece el lugar 
en el que vivimos, y perdemos de vista oportunidades que nos 
podrían ayudar a alcanzar nuestro objetivo. O no prevemos 
dificultades que pueden surgir y que pueden dar al traste con 
todo nuestro proyecto.
a)¿ Cuál es la lengua del entorno? Si estáis viviendo en el 
extranjero, ¡BINGO!, vuestros hijos podrán disponer de 
materiales (orales y escritos) auténticos, considerables y 
variados. Solo con salir a la calle, tendrán la oportunidad de entrar en contacto con la lengua meta. Aquí, más 
bien, el problema será ayudarles a no perder su herencia cultural y lingüística. En este caso, usar vuestra propia lengua en el hogar, y la lengua del entorno fuera de 
él puede ser una buena elección: vuestros hijos aprenderán la lengua familiar en casa, y lograrán adaptarse perfectamente al entorno, ya que fuera de casa podrán 
aprender y practicar la lengua del país en el que vivan.


Si la lengua del entorno no es distinta de la lengua de 
los padres, tendremos, por contra, que crear las condiciones necesarias para que nuestros hijos tengan periodos de exposición a la lengua meta tan frecuentes y tan 
largos como sea posible. Aquí más siempre es más, más 
horas de contacto con una lengua se traducen en una 
mayor soltura en la misma. Id pensando en actividades 
que podáis hacer con vuestros hijos, en materiales que 
os sean fácilmente accesibles, en las horas en las que 
alguien les va a hablar en el otro idioma, en fin, poned 
en marcha las neuronas porque no es sencillo, pero 
tampoco es imposible lograrlo.
b)¿Hay colegios bilingües o programas bilingües en los que podamos participar? Otra vez, como siempre, más es más. Si 
hay colegios bilingües a los que nuestros hijos puedan 
asistir, o algún tipo de programa bilingüe en el que 
puedan participar, mejor que mejor. Pero también hay 
que sopesar bien todos los factores, porque, por ejemplo, si están muy alejados de nuestro lugar de residencia, vamos a tener que perder un tiempo valiosísimo en 
transportes y nuestros hijos no van a poder quedar con 
facilidad con compañeros de estudios (más tiempo que 
hay que dedicar a los desplazamientos), por ejemplo.
En nuestro caso, hay un colegio con una sección bilingüe, pero está muy lejos de nuestro lugar de residencia, 
mientras que tenemos justo enfrente de casa un colegio con un plan de lectura excepcional, en la opinión 
de otros padres a los que consultamos en su momento. 
Como nosotros estábamos ya trabajando por otro lado 
el contacto con la lengua inglesa, valoramos más la 
comodidad nuestra y la de nuestra hija (que no tenía 
ni los tres años cumplidos cuando empezó el colegio) que el añadir un par de horas a la semana al tiempo 
que nuestros hijos dedican al inglés, y lo que hicimos 
fue reorganizarnos para buscar otras formas de aumentar el tiempo de exposición al idioma mediante otras 
actividades.


Pero, una vez más, insistimos: más es más. Actualmente 
trabajo en un centro con un programa de Secciones 
Bilingües y puedo asegurar, por experiencia, que funciona. No voy a decir que las habilidades lingüísticas de 
los chicos no influyen, porque no sería cierto, ya que 
cada uno contamos con un determinado grado de facilidad para aprender idiomas, y a veces las diferencias 
son abismales. Seguro que conocéis a alguien que ha 
invertido muchísimo tiempo y esfuerzo en aprender un 
idioma, y aun así le sigue costando hablarlo. Y al contrario, también hay personas que aprenden un idioma 
como si fuera lo más sencillo del mundo. Pero al margen de las características personales de cada uno, he 
observado una enorme diferencia en la facilidad que 
tienen los alumnos de la Sección Bilingüe para comunicarse. Estos alumnos han disfrutado de unas horas 
extra de inglés a la semana, en sus clases de otras asignaturas, y se les nota. Por increíble que parezca, es así.
c)¿ Qué otro tipo de actividades podemos incluir? Pensad en 
vuestros gustos personales y en las cosas que soléis 
hacer con vuestros hijos. Tened en cuenta que empezar con el modo bilingüe ya supone un cambio de por 
sí, por lo que os recomendamos que procuréis mantener todo lo que podáis intacto, vuestros hijos os lo agradecerán y a vosotros os resultará mucho más cómodo. 
Recordad las actividades que hayáis hecho antes con 
vuestros hijos, de forma habitual, para poder incluirlas en vuestro plan, sobre todo al principio. Preguntaos 
también lo que os gusta hacer juntos, cómo os gusta divertiros con ellos, y pensad en si hay alguna forma 
relativamente sencilla de hacer eso en otro idioma.


Por supuesto, las actividades pueden variar en función 
de con quién las vayáis a realizar. Imaginad que a Papá 
le gusta mucho, pero mucho, leer cómics. Entonces tendréis que planificar un momento para que Papá les lea 
cómics a los niños. ¿Y si le gusta ver el baloncesto por 
la televisión? Me parece que vuestros hijos van a ver 
retransmisiones deportivas de otros países (y en otros 
idiomas). ¿Y qué pasa si a Mamá le gustan mucho las 
matemáticas? Pues que los deberes de matemáticas los 
van a hacer con Mamá. ¿Que queremos realizar algo 
especial en familia? Decidido, elegimos primero la 
fecha y hora, y podemos empezar a pensar en algo que 
puedan hacer en ese idioma. Como ya habíamos dicho, 
más es más, especialmente si es una actividad atractiva.
¿CUÁNTO TIEMPO, DINERO Y ESFUERZO 
ESTAMOS DISPUESTOS A INVERTIR?
Ya tenemos claro que queremos que nuestros hijos sean bilingües. Ahora nos queda establecer cómo vamos a conseguirlo. 
Y qué mejor manera de empezar a planificar que plantearnos, 
primero, cuántas horas de esfuerzo personal nuestro podemos dedicarle, tanto para mejorar nuestro nivel del idioma 
en cuestión como para realizar actividades que potencien su 
adquisición con nuestros hijos. Nuestro consejo: sed realistas. 
Haced un cuadrante de las cosas que normalmente hacéis, de 
vuestro tiempo de trabajo, de vuestro tiempo de ocio, de las 
comidas, de vuestra higiene personal, de la limpieza y ordenación de vuestra vivienda, así como del tiempo en que tenéis 
que bañar, vestir y llevar al colegio, actividades extraescolares o guardería a vuestros hijos. Meted absolutamente todo lo que tengáis que hacer. Incluid los horarios para que veáis 
mejor los huecos. Para verlo más claro, podéis usar un cuadrante para cada miembro de la familia, y uno común, en el 
que podéis utilizar distintos colores para cada uno.


Ahora llega lo más difícil. De los huecos que queden, seleccionad aquellos en los que os apetece hacer algo especial con 
vuestros hijos, en los que estáis dispuestos a darles un empujoncito en el aprendizaje de una segunda lengua, y contad las 
horas totales. Pensad que más siempre es más, pero que es 
preferible planificar algo menos y cumplirlo, que hacer cuadrantes imposibles de cumplir. Regla de oro: no pongáis las 
horas dedicadas al idioma en momentos en los que vosotros o 
vuestros hijos estéis demasiado cansados porque no funciona. 
Procurad elegir horas en las que ellos estén más receptivos, 
y vosotros más descansados, ya que si no lo hacéis así, tenéis 
una alta probabilidad de dejar el bilingüismo en menos que 
canta un gallo.
El tema del dinero es, a menudo, algo de lo que no se habla. 
Nosotros vamos a romper las normas de las buenas costumbres y lo vamos a incluir. Debemos pensar cuánto tenemos 
previsto gastarnos para conseguir nuestro objetivo, ya sea 
calculado por semanas, meses o años. Si tenemos un colegio 
bilingüe privado en la esquina, pero nuestros ingresos no nos 
permiten llevar a nuestros hijos allí, lo tendremos que descartar. Si nos enteramos de un campamento en ese idioma y 
nuestra familia no puede asumir ese gasto, de nada nos sirve. 
Si vuestro presupuesto es muy limitado, ¡usad la imaginación! 
Id a las bibliotecas, usad el préstamo interbibliotecario, consultad a amigos y familiares si tienen algo que os pudiera ayudar, etc.
Si nuestro presupuesto es algo mayor, tendremos más 
opciones. Viajar al extranjero es una experiencia muy motivadora para los aprendices de un idioma, porque en el extranjero 
tenemos que apoyarnos en la segunda lengua para comunicarnos, y sin ella tendríamos que hablar por señas. Podemos 
pasar parte de nuestras vacaciones en el extranjero, o en casi cualquier punto de la costa española, porque seguro que 
habrá alguien con quien podáis practicar la segunda lengua. 
También podéis contratar a una au pair para que hable con 
vuestros hijos. Hay además campamentos, cursos de verano 
y actividades culturales, como obras de teatro y proyecciones 
cinematográficas, cuentacuentos y demás. Adquirid vídeos 
o canciones, en el formato que sea, pero en la lengua que 
queréis introducir, y ponédselos a vuestros hijos tantas veces 
como queráis. Comprad libros apropiados para la edad de 
vuestros hijos, y leédselos o contratad a alguien que lo haga. 
Todo lo que se os ocurra y sea más o menos afín a vuestros 
gustos, bienvenido sea.


Pero, insistimos: que no os limiten vuestras circunstancias. Si planificamos este aspecto es para que lo tengáis en 
cuenta y os percatéis de que tendréis que echarle más horas 
de trabajo personal si vuestros fondos son limitados. O bien 
tendréis que replantearos todo desde el principio, y adaptar 
los objetivos que buscáis a vuestras especiales circunstancias, 
como unas agendas muy apretadas que no os permiten ni un 
minuto libre.
¿PODRÍAMOS MEJORAR? ¿COMO?
Llegados a este punto, podremos observar que hay algún 
aspecto en el que podría haber alguna circunstancia que 
esté en nuestra mano mejorar, siempre teniendo en cuenta 
el punto anterior. Si nuestro nivel del idioma no es muy elevado, tendremos que pensar en alguna forma de mejorarlo, 
y ponernos manos a la obra: apuntarnos a un curso, buscar 
recursos que sean fácilmente accesibles, practicarlo con amigos y familiares, usar actividades online... Si nuestra disponibilidad horaria es mínima, podremos pensar de qué activi dades podemos prescindir o cómo nos podemos organizar 
mejor para tener más tiempo que dedicar al proyecto.


Si podemos permitírnoslo, también podríamos trasladarnos a otra ciudad en la que haya más o mejores colegios bilingües, o más actividades culturales, deportivas y demás que 
pudiéramos aprovechar para nuestro objetivo, o incluso para 
estar más cerca de un amigo o familiar que pueda hablarles a nuestros hijos en la lengua meta. Incluso podemos plantearnos la posibilidad de trasladarnos al extranjero, ya sea 
de forma permanente, o por un periodo de tiempo limitado. 
Tendremos que evaluar qué beneficios podemos obtener, y 
ver cómo afectaría a nuestras vidas y, por qué no decirlo, a 
nuestra economía.
Un punto crucial es formarnos en el vocabulario cotidiano 
que vamos a usar con ellos. Normalmente, en los cursos de 
enseñanza reglada nos suelen enseñar bastantes funciones 
comunicativas «de fuera de casa», y poco sobre las interacciones coloquiales con personas de nuestra familia. La razón es 
evidente: yo con mi familia puedo hablar mi idioma, porque 
es el mismo, pero para usar el autobús, encontrar una dirección o reservar un hotel necesito la lengua extranjera que 
estoy estudiando. Para nosotros, nos resultó especialmente 
complicado buscar palabras como «caca» (lo que se les dice 
cuando no queremos que toquen algo porque está sucio, o 
que se coman algo que se les ha caído al suelo) y «pupa», que 
utilizan los niños, sencillamente porque nunca nos las habían 
enseñado. Recuerdo que en mi primera estancia en Brighton 
me costaba horrores entender al niño pequeño, que tendría 
unos tres años, primero porque no sabía hablar bien todavía 
y articulaba poco, y segundo porque usaba el léxico infantil.


¿QUÉ QUEREMOS CONSEGUIR?
Llegados a este punto, nos toca fijarnos unos objetivos realistas, ajustados a todos los aspectos que hemos visto anteriormente y, evidentemente, a nuestros propios deseos. 
Tendremos que pensar qué grado de bilingüismo queremos 
para nuestros hijos y evaluar si con nuestras características 
personales, familiares y locales es posible conseguirlo. Si no, 
tendremos que revisar todos los puntos de nuevo, para ver 
en qué tenemos que mejorar, qué aspectos podemos trabajar 
para llegar a cabo nuestras metas.
Por supuesto, este punto lo tendremos que revisar bastante 
a menudo, porque sobre el papel las cosas parecen de una 
manera, y luego llevarlas a la práctica puede resultar algo distinto. Cuando nosotros nos planteamos lo de hablarles uno 
de nosotros todo el rato en inglés, no nos dimos cuenta de 
que ese todo incluía muchas cosas: cuando vienen los abuelos 
de visita y no se enteran de lo que les digo a los niños, cuando 
vamos al pediatra y les tenemos que hablar en inglés en cosas 
básicas como «no pasa nada, cariño», cuando van al colegio y 
todos los demás padres y madres los reciben en español y yo 
en inglés... Mil cosas que van surgiendo con el tiempo.
Cuando llevéis unos meses empezaréis a ir viendo los resultados, y os daréis cuenta de si tenéis que ajustar los objetivos 
iniciales, al alza o a la baja, o si tenéis que intensificar vuestro 
plan para llegar a los mismos. Puede, incluso, que los resultados os den una sorpresa agradable, nunca se sabe. Los niños 
tienen una capacidad de adaptarse a las nuevas situaciones 
que nunca deja de sorprendernos. Nosotros estábamos muy 
preocupados, cuando empezamos con el oooz, por cómo iba 
a avanzar nuestra hija mayor, que ya tenía tres años y hablaba 
español perfectamente. Sin embargo, casi desde el principio 
me entendía muy bien, y pasados unos meses no necesitaba ni 
apoyarse en su padre para comprobar si había oído lo que yo 
quería decir.


¿CÓMO LO VAMOS A HACER?
Esta parte sí que es realmente difícil. Tenéis que pensar en 
vuestro día a día, en vuestros hijos, en vuestro entorno, en 
vuestros objetivos, y elegir un método. No os preocupéis, 
siempre podéis cambiar. De hecho, nosotros cambiamos 
varias veces de estrategia antes de llegar al opon, y no descartamos adaptarla si nuestras circunstancias cambian. Lo que sí 
que es importante es elegir una estrategia con la que estemos 
a gusto, porque, creedme, son muchas horas y hacerlo a disgusto supone un esfuerzo imposible de mantener a la larga. 
Y cuando digo a disgusto me refiero también a vuestros hijos, 
recordad la importancia del filtro afectivo: no aprenderemos 
bien si tenemos una actitud negativa hacia algo.
En nuestro caso, también era importante elegir un método 
que no nos obligara a pensar continuamente qué teníamos 
que hacer en cada momento. Queríamos algo con unas reglas 
claras, algo sencillo de seguir en el sentido de que no tuviéramos que plantearnos a cada minuto qué debíamos hacer. 
Nos parecía que, con una estrategia demasiado abierta, en 
nuestro caso, al final nos dejaríamos llevar y no llegaríamos a 
nuestro objetivo. Por eso abandonamos nuestros ensayos iniciales, porque, al final, al no saber en qué momento concreto 
teníamos que usar el inglés, acabábamos por usarlo demasiado poco. Hoy por hoy, con nuestro oool artificial ese problema no lo tenemos, que ya es un logro.
Un consejo adicional: sed flexibles. Si veis que no os encontráis a gusto con una situación, procurad cambiarla para 
estar más cómodos. Al fin y al cabo, son vuestros hijos, y vuestra relación con ellos es muy especial. Recuerdo un día en 
que nuestro pequeño tuvo una fiebre muy alta, y lo dejaron 
en observación toda la noche en el hospital, le pusieron una 
vía, le hicieron un análisis de orina... El pobre no se podía 
dormir, lo pasó fatal, y yo casi tan mal como él de verlo sufrir 
tanto. Esa noche me salté el bilingüismo, lo abracé, lo acuné en mis brazos, le hice arrumacos y le canté nanas en español, 
porque era la lengua en la que me salía del alma hablarle. 
Me acuerdo de que se durmió mientras lo abrazaba diciéndole «Tesoro mío, Mamá te quiere». En aquel momento, la 
madre venció a la lingüista, y no me arrepiento. Creo que, 
aunque pueda parecer incoherente con nuestro plan, a veces 
no hay que forzar la situación, y tenemos que ser capaces de 
ver más allá. Si una noche no podemos hacer las cosas como 
habíamos pensado, no pasa absolutamente nada. Hay muchas 
noches y lo más importante es seguir adelante y vivirlo como 
una experiencia enriquecedora para vuestras familias.


¿CUÁNDO EMPEZAR?
La respuesta es muy sencilla, en este caso: en cuanto os sea 
posible. Más, como venimos repitiendo todo el rato, siempre 
es más. Si un niño tiene tres años, aprenderá mejor ahora 
que cuando tenga seis, y cuando tenga seis será mejor que 
si tuviera nueve. No vamos a hablar de edades límite, todos 
conocemos casos de personas que han aprendido un idioma 
en la edad adulta y no ha pasado absolutamente nada. Yo 
misma empecé a estudiar italiano con dieciocho años y en 
Italia se sorprendían cuando les decía que era española, si 
bien es cierto que es una lengua muy próxima a la nuestra, 
que yo ya tenía experiencia en el aprendizaje de otras lenguas 
extranjeras (francés, inglés, latín y griego), que es una cultura que me ha atraído siempre muchísimo y debo reconocer 
que tengo cierta facilidad para aprender idiomas.
Seguro que, si tenéis varios hijos, uno aprendió a hablar 
antes que el otro, hablaba más claro cuando era pequeño, 
construía frases a una edad más temprana: ese va a ser al que 
menos le va a costar aprender un idioma. Pero, independientemente de sus habilidades lingüísticas innatas, con las que nacen, si creamos las condiciones favorables para que aprendan un idioma, sin duda les estaremos ayudando a dominarlo 
antes y mejor. Por eso es tan importante que empecéis YA, en 
cuanto os organicéis un poco, a no ser que los niños estén 
pasando por alguna situación traumática y decidáis esperar 
un poco. Si empezáis antes, tendréis más tiempo de ofrecerles 
materiales adecuados, e indudablemente les proporcionaréis 
mayor cantidad de estímulos.


Quisiera recalcar un par de cosas que he mencionado en 
el párrafo anterior. No empecéis sin haber planificado, aunque sea de manera muy abierta, cómo lo vais a hacer, porque 
si no tenéis un plan claro es fácil que lo abandonéis a la primera dificultad, o que os dejéis llevar y no lo llevéis a cabo, ya 
que todos tenemos muchas obligaciones y al final lo urgente 
se impone si no tenemos claras nuestras prioridades. A todos 
nos ha pasado alguna vez. Por eso es tan importante tener 
claro que queremos el bilingüismo, por qué lo queremos y 
cómo lo vamos a introducir en nuestra realidad familiar. El 
segundo punto es que no empecéis si vuestros hijos, o vosotros mismos, estáis pasando por un momento especialmente 
difícil; pensad que supone un cambio en vuestras vidas, que 
necesitaréis un tiempo para adaptaros y que es mejor que no 
asociéis el comienzo de esta etapa a nada negativo: buscad 
unas vacaciones, un periodo en el que tengáis más tiempo 
para dedicarles a vuestros hijos y a vosotros mismos, una 
época relativamente tranquila, ya sabéis a qué me refiero. 
Con ello, conseguiréis que la transición hacia una nueva realidad familiar sea más suave.
CUESTIONES PRÁCTICAS
Cuando tomamos una decisión como esta, o cualquier otra, 
necesitamos que los otros comprendan y respeten nuestra forma de educar a nuestros hijos, especialmente aquellos con 
los que nos relacionamos más a menudo en nuestro día a día. 
Por ejemplo, los abuelos, tíos y otros familiares tienen que 
saber que si les habláis a vuestros hijos en otro idioma, si les 
ponéis los dibujos animados en una lengua distinta, si las películas las veis en versión original, no es para evitar que ellos 
se enteren, sino para promover un tipo de aprendizaje que 
no es el típico y tradicional en nuestra sociedad. Lo mismo 
vale para vuestros amigos y las familias de los amigos de vuestros hijos, ya que no queréis que nadie se sienta ofendido ni 
excluido.


Nosotros, por ejemplo, dedicamos la primera semana a 
comunicar nuestro plan a toda la familia, empezando por 
los abuelos, que son los que más vienen a visitar a los niños. 
Fuimos claros, les explicamos por qué habíamos tomado esa 
decisión, y no les dimos la posibilidad de opinar, porque, al 
fin y al cabo, aunque a ellos les afecta, las estrategias que 
nosotros adoptemos en la educación de nuestros hijos, para 
bien y para mal, son responsabilidad nuestra, como padres. 
Vamos, que les dimos nuestras razones para nuestro pequeño 
proyecto y les pedimos que respetaran nuestra apuesta por el 
bilingüismo. Para nuestra sorpresa, se lo tomaron bastante 
bien. Posteriormente, se lo fuimos contando a los demás 
familiares directos, y a los amigos con los que tenemos un 
contacto más frecuente. A los que vemos menos se lo hemos 
ido diciendo poco a poco, cuando los veíamos. Como hemos 
dicho anteriormente, conviene informar a todas las personas 
con las que tengamos un trato relativamente frecuente de 
nuestras intenciones, para que no lo vean como algo en contra de ellos.
Asimismo, es importante informar a los profesores y otros 
educadores de vuestros hijos, primero para que no se lo 
tomen como una ofensa personal ni como un menosprecio 
a su labor docente, y en segundo lugar para que os proporcionen datos de valor incalculable que os ayudarán a adaptar 
vuestro planteamiento inicial a los resultados que se vayan produciendo. Si algo va mal, ellos nos pueden ayudar a detectarlo, ya que pasan bastantes horas con nuestros hijos y a veces 
son capaces de intuir algún pequeño problema que nosotros 
no habíamos percibido.


Nosotros lo que hicimos fue directamente hablar con la 
profesora de nuestra hija, y comentarle lo del bilingüismo. 
Asimismo, le pedimos que, si observaba que esta estrategia 
le estaba afectando negativamente, nos lo comunicara inmediatamente, para poder modificar nuestro planteamiento inicial, si era necesario. Después, cuando nuestra hija cambió de 
tutora, tuvimos que visitarla, para informarla debidamente, 
aunque resultó que no era necesario, ya que la tutora anterior le había dejado un informe de cada alumno, para facilitar la transición. Somos conscientes de que tendremos que 
repetir este proceso una y otra vez, pero creemos que es muy 
importante que los profesores de nuestros hijos sepan qué 
método educativo estamos siguiendo, especialmente si les 
puede afectar tan directamente: nuestra hija, por ejemplo, 
dice so en vez de así que cuando habla español; aunque llegará 
el momento en que sepa diferenciar perfectamente las dos 
lenguas y dejará de mezclarlas, por el propio proceso evolutivo, mientras tanto es conveniente que todos entiendan por 
qué comete esos errores. En esto, de nuevo, nos ha sorprendido la comprensión, la implicación e incluso el entusiasmo 
que las profesoras de nuestra hija han mostrado.
Para nuestro hijo fue algo más sencillo, ya que él directamente va a una guardería bilingüe, y tratan a diario con 
padres que están especialmente preocupados por facilitarles a sus hijos el aprendizaje de otras lenguas y que ya, de 
antemano, han elegido una estrategia bilingüe, más o menos 
abierta, según el caso.


PENSANDO EN MEJORAR CONSTANTEMENTE
Otro punto que no podemos olvidar es cómo y con qué frecuencia nos vamos a parar a revisar si vamos bien o si, por el 
contrario, vamos a tener que modificar algo. Puede parecer 
algo demasiado evidente, pero es un tema fundamental. Si 
conseguimos darnos cuenta de cuáles son los aspectos en los 
que no estamos obteniendo los resultados deseados, entonces nos será más sencillo diseñar una estrategia que nos permita cambiar a mejor. Del mismo modo, si somos capaces de 
detectar qué estamos haciendo bien, sabremos qué técnicas 
conviene mantener, y además mejoraremos nuestra motivación. Con todo ello, aspiramos a la mejora constante: no solo 
queremos llegar a nuestro objetivo, queremos llegar tan lejos 
como nos sea posible.
Pensad por un momento en el esfuerzo que supondrá llevar a cabo vuestro proyecto bilingüe. Por experiencia, os 
podemos contar que vais a tener que trabajar mucho en ello. 
¿De verdad queréis dejar los resultados en manos de la inercia? ¿No preferís ir revisando de vez en cuando los resultados 
para aseguraros de que vais por el buen camino? Nosotros sí. 
Así que desde el principio nos planteamos que necesitábamos 
sentarnos a analizar si la cosa iba bien, o no, y qué elementos 
había que retocar. Muy importante, además, y aunque todavía no lo valoréis, es que estas paradas técnicas os van a permitir daros cuenta de lo bien que vais, lo cual os va a animar a 
seguir adelante.
En nuestro caso, cada semana repasamos rápidamente el 
horario nuestro y de los niños, para comprobar que están 
recibiendo suficiente input lingüístico en las dos lenguas, y 
hacemos una puesta en común de lo que hemos ido observando, además de irnos comunicando mutuamente los pequeños grandes hitos que vamos alcanzando. A veces es un poco 
complicado con las agendas que tenemos hoy en día, pero 
podemos ser imaginativos: recuerdo que mi marido compar tió conmigo un vídeo que grabó a escondidas, en el que se 
oía (y se veía de espaldas, ya que si lo hubiera visto, no habría 
continuado hablando) a nuestra hija hablando inglés sola, 
en mitad del salón, contándole un cuento a sus muñecos y 
explicándoles por qué cada personaje hacía cada cosa. Para 
mí, que cada día tengo que luchar contra mi deseo, por otra 
parte natural, de hablarles a mis hijos en la lengua que me 
sale del alma y no en ninguna otra, empezar a ver que, por 
lo menos, estamos consiguiendo lo que queríamos es fundamental, y me ayuda a mantener el entusiasmo en este camino 
que hemos elegido.
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Ya estamos listos para la acción. Más o menos, lo tenemos 
todo dispuesto, así que ¡allá vamos! Aquí os dejamos una 
serie de ideas sobre materiales que podéis usar, junto con 
nuestras propias experiencias, para que os sirvan de orientación. Recordad que son ideas que podéis adaptar a vuestras 
propias necesidades y circunstancias personales y familiares, 
que podéis usar una, varias, todas, según vuestra propia elección. Nosotros hemos seleccionado las que nos han servido 
de más ayuda.
BENDITA TDT
¿Recordáis el paso de la televisión analógica a la digital? 
Para muchos, fue una pesadilla, ya que tuvimos que adaptar 
la mayoría de nuestros equipos mediante sintonizadores, o 
comprar nuevos dispositivos que admitieran la señal en digital. Pues bien, por lo menos hay una ventaja fundamental, 
que no salía en la publicidad: ahora podemos ver casi todo 
en lengua original, ya que las diferentes televisiones emiten, 
además de en español, en diferentes lenguas como el inglés, 
francés, italiano, alemán u otros, según la procedencia del 
contenido audiovisual.


Para nosotros, la TDT fue todo un descubrimiento. Solo 
con un botón, podemos seleccionar el idioma, y ya que todavía controlamos el mando, nos permite aumentar el tiempo 
de exposición de nuestros hijos al inglés, ya que incluso algunas series de producción española se emiten en el idioma 
de Shakespeare. Antes existía la emisión en dual en algunos 
canales, pero con la TDT prácticamente se generalizó, y ahora 
es muchísimo más sencillo encontrar contenidos bilingües.
¿El problema? Dos, en realidad. El primero, que puede 
que vuestros hijos protesten, si estaban acostumbrados a ver 
la televisión en español, e incluso que aprendan a cambiar el 
idioma, si son un poco mayorcitos. Para nosotros, este punto 
estaba resuelto de antemano, ya que nuestros hijos siempre 
habían visto sus programas favoritos en lengua original, y 
además todavía no les dejamos el mando a su alcance (y no 
porque no lo toquen, sino para que no lo rompan, que cada 
edad tiene sus pros y sus contras).
El segundo problema es que, salvo que en los nuevos aparatos esta cuestión esté resuelta, para la mayor parte de las cadenas hay que seleccionar el idioma cada vez que se enciende el 
televisor en cada canal, lo cual a veces es un poco incómodo. 
En realidad la causa de esto es que la mayoría de las compañías de televisión emiten la versión original sin identificar el 
idioma: identifican el castellano y luego ponen una denominación distinta para otros idiomas. Cuando finalmente todos 
los canales identifiquen específicamente todos los idiomas en 
que emiten, la cosa irá mucho más fluida y será más sencillo 
y práctico para todos. En la actualidad, en nuestro caso, solo 
hay un par de canales, que sepamos, que hacen la identificación en inglés, porque solo emiten en inglés y en español.
Una vez superados estos problemas, todo lo demás son 
ventajas: podemos acceder gratuitamente a distintos tipos 
de contenidos, con distintos acentos y, lo que es más importante, a una fuente muy valiosa de material auténtico, en la 
que escuchamos a hablantes nativos y que ofrece contenidos 
de distinto tipo que podemos ir seleccionando a medida que nuestros hijos crezcan. Tampoco olvidemos que podemos utilizar la selección de idioma nosotros mismos para perfeccionar nuestro conocimiento del mismo. Yo misma recomiendo a 
mis alumnos que se animen a ver todo en su idioma original, 
porque además de aprender mientras hacemos algo que nos 
gusta y de poderle dedicar más horas, porque incluimos algunas de nuestro tiempo de ocio, nos permite escuchar la voz 
real de los actores que tanto nos gustan. Además, les ayuda 
a constatar que lo que aprenden en clase no es solo una asignatura, sino una lengua real, que utilizan personas de carne 
y hueso en todo el mundo. Lo triste es que solo unos pocos, 
muy pocos, me hacen caso, pero yo no dejo de intentarlo.


Otra ventaja es que, una vez que empezamos a entender 
algo (y no tardamos tanto tiempo, porque la imagen nos 
ayuda a descifrar muchas cosas), nos sentimos mucho mejor: 
descubrimos que somos capaces de hacerlo, que no es tan difícil y que poco a poco vamos mejorando, con lo cual aumenta 
nuestra motivación y cada vez nos apetece más darle al botoncito de selección de idioma.
EL DVD, OTRO GRAN INVENTO
Parece mentira cómo hemos evolucionado en este punto. 
Antes, si uno quería comprar películas en lengua original, 
tenía que buscar una tienda donde estuvieran a la venta (y no 
eran muchas, especialmente si vivía en una zona alejada de 
las grandes ciudades, lo decimos por experiencia), suscribirse 
a alguna revista especializada que incluyera una película en 
versión original o, finalmente, ir al extranjero a comprarla o 
encargársela a algún amigo que nos la pudiera traer.
Luego estaba el tema de los subtítulos, porque o iban en un 
idioma o en otro, y algunas veces ni venían. Toda una odisea. 
Hoy es todo mucho más fácil. Cualquier película que com premos en DVD (o en otros formatos más modernos, como 
el Blu-ray) nos da acceso a la película en idioma original, en 
español y a veces en varios idiomas más. Para los subtítulos, 
ya no hay ni punto de comparación, ya que podemos encontrar subtítulos en muchos más idiomas todavía. El problema 
será si la película es española (o hispanoamericana), porque 
solo en algunos casos tendremos acceso al audio en idiomas 
extranjeros, aunque es relativamente frecuente encontrarlas 
con audio en catalán.


Aun así, en el caso del inglés, hay que reconocer que el cine 
americano se ha metido en nuestras vidas con gran fuerza, y 
que muchas de las películas que habitualmente vemos están 
rodadas originalmente en inglés, con lo que solo tenemos 
que hacer el esfuerzo de, una vez que las hemos comprado 
o alquilado, seleccionar el idioma original, los subtítulos que 
nos permitan sentirnos cómodos, y disfrutar mientras mejoramos nuestra competencia comunicativa. Lo bueno de las 
películas es que el soporte visual ayuda mucho a la comprensión: nos ayuda a establecer hipótesis, a deducir ciertos datos, 
a hacernos una idea general de qué está sucediendo. Y si no lo 
conseguimos a la primera, podemos adoptar soluciones más 
imaginativas: verlas varias veces, leer el resumen de lo que 
pasa antes, después, o entre varias visualizaciones; cualquier 
cosa es mejor que no intentarlo.
Como veis, estamos hablando de algo que no les sirve 
exclusivamente a vuestros hijos. Este tipo de recursos también os servirá para mejorar vuestra propia competencia 
comunicativa, lo que al final os permitirá obtener mejores 
resultados. Más, lo decimos constantemente, es siempre más. 
Y, como ventaja adicional, si vuestros hijos ven que vosotros 
también os esforzáis por adoptar ese nuevo idioma, aumentará su motivación y su grado de compromiso con el proyecto. 
Tened en cuenta que más que vuestro dominio del idioma, 
ellos valorarán el cariño y el esfuerzo por hacer algo en familia: aunque tengáis que recurrir a los subtítulos para entender 
la película, vuestros hijos recordarán vuestro elevado grado de implicación con las actividades bilingües, vuestra presencia allí, vuestro amor y vuestro deseo de estar con ellos, de 
compartir todos juntos experiencias y momentos especiales. 
Al fin y al cabo, en el ámbito familiar muchas veces es más 
importante cuidar las emociones que sentimos que los resultados que podemos obtener per se.


MÁS CINE
Aquí estamos un poco más limitados, ya que en muchas ciudades no contamos con cines en versión original, así que no 
es tan sencillo acceder a ellos. Sin embargo, hoy en día, no 
resulta tan complicado localizar algún cine relativamente 
cercano en el que podamos ver películas en versión original. 
Evidentemente, resultaría un poco forzado ir a una ciudad 
que nos pilla a doscientos o trescientos kilómetros solo para 
ver una película, pero, una vez más, os pedimos que uséis 
vuestra imaginación: si queréis ir a un centro comercial, o a 
una franquicia de alguna gran cadena, o simplemente queréis visitar otra ciudad, ver sus museos, pasear por sus calles o 
lo que sea, podéis dejar un huequito en vuestros planes para 
acercaros a un cine en versión original y ver una película que 
les guste a vuestros hijos (o a toda la familia).
Como profesora de un instituto de secundaria, he realizado algunas actividades extraescolares en las que se ha 
incluido una visita cultural y una película en versión original. Los alumnos, por mi experiencia, están encantados de 
salir de las aulas y hacer algo distinto, y están mucho más 
receptivos, con lo cual los resultados son francamente buenos. Entiendan más o menos, les guste más o menos, en general disfrutan de la actividad y están deseando repetir.
Aquí creemos conveniente daros algunos consejos prácticos. Si estáis empezando, o todavía no vais muy fluidos, selec cionad muy bien la película que vais a ver: que hablen poco, 
que hablen relativamente despacio, que el acento sea el que 
estáis acostumbrados a oír, cosas así. En la web, por ejemplo, 
podéis acceder al tráiler o a algún fragmento de la película en 
lengua original. Para este uso, las películas de dibujos animados son excelentes, ya que el apoyo visual suele ser muy bueno 
y los diálogos son bastante sencillos.


Buscad algo que realmente os guste, no vale cualquier cosa. 
Si la película no os gusta, directamente desconectaréis, y no 
habrá servido de nada. Una vez más, tened en cuenta que la 
motivación es fundamental, y si conseguís que vuestros hijos 
asocien el nuevo idioma con actividades que les interesen y 
diviertan, tendréis mucho ganado. Buscad, si podéis, la opinión de algún amigo que tenga gustos afines a los vuestros, 
para ir sobre seguro. Si, pese a todo, no acertáis, tampoco le 
deis mayor importancia: a veces una película que pensábamos que nos iba a gustar nos resulta aburridísima, esas cosas 
pasan, y lo más importante es que vuestros hijos perciban 
vuestro esfuerzo y ganas de hacerlo bien.
Por último, cuidad los detalles. Si queremos que sea una 
experiencia realmente especial, podemos incluir algún extra, 
como comprar palomitas. Así, ellos recordarán esa visita al 
cine como un momento de disfrute y, lo que es más importante, verán que en vuestro proyecto bilingüe no solo tiene 
cabida el esfuerzo y las dificultades, sino también momentos 
de ocio en familia que pueden ser muy agradables.
APRENDER A BUEN RITMO: LA MÚSICA
Vais a pensar que soy una nostálgica empedernida, y quizá tengáis razón. Recuerdo aquellos tiempos en los que para saber 
la letra de una canción teníamos que escucharla atentamente 
varias veces, o pedirle al auxiliar de conversación de turno que nos la transcribiera. Recuerdo una canción que no había 
manera de transcribir. Nos atascamos en una palabra y ni una 
nativa nos pudo ayudar (pensad que si a vosotros os pidieran 
que transcribierais una canción de un grupo español, tampoco os resultaría tan sencillo en algunos casos). Recuerdo 
cuando nos pasábamos en la Facultad las letras de las canciones que habíamos transcrito, o que habíamos conseguido 
de alguna manera, y haberlas conservado como oro en paño. 
Creo que aún conservo alguna carpeta con esos tesoros. Hoy 
es muchísimo más sencillo, ya que basta teclear en cualquier 
buscador el nombre de la canción y «lyrics» y ya está.


Lo mismo ocurre con la facilidad para acceder a canciones 
en otros idiomas, e incluso a emisoras extranjeras. El primer 
radiocasete (vuestros hijos no sabrán ni lo que es un casete, 
¡haced la prueba!) que compré me costó una barbaridad precisamente porque quería recibir la mayor variedad de canales 
posibles. En la actualidad, desde cualquier ordenador, tableta 
o smartphone conectado a internet podemos escuchar multitud de canales en una variedad de idiomas hasta hace poco 
inimaginable. ¡Aprovechaos! La música nos gusta a todos, y 
hay canciones que podéis poner de fondo cuando estéis todos 
juntos, canciones que podéis cantar con vuestros hijos (especialmente si son pequeños), música que podéis descubrir en 
familia o cada uno por vuestro lado.
Si hay algo especialmente bueno de la música para el aprendizaje de idiomas, es que es una actividad muy placentera, que 
ayuda a la memorización porque lleva un ritmo muy marcado 
que nos permite recordar las palabras exactas con mayor facilidad y que no exige una atención exclusiva: podéis escuchar 
música mientras hacéis las labores domésticas, mientras leéis, 
mientras os vestís, en la ducha, en el coche, antes de dormir, 
e incluso para empezar el día de una manera más agradable.
Muchas veces, cuando tengo que explicar alguna expresión que a mis alumnos les cuesta mucho aprender, porque 
tienen que recordar si va seguida de infinitivo con o sin to, 
de gerundio, de una preposición en particular, les recuerdo algún fragmento o título de canción, y ya está: seguro que se 
acuerdan; no van a saber la regla, pero van a saber utilizar 
la estructura porque les suena, nunca mejor dicho. Además, 
hay una serie de canciones que son clásicos, que casi todo el 
mundo conoce, aunque no sepan ni el autor ni el título de la 
canción, ya sea porque aparecen en películas muy famosas, 
o simplemente porque han sido utilizadas en campañas de 
publicidad que estamos más que hartos de ver y escuchar. Son 
canciones que gustan, independientemente de la edad y de 
las características personales de cada uno. Seguro que tenéis 
alguna canción que os resulta especial, y es bueno que la compartáis con vuestros hijos: se sentirán más unidos a vosotros si 
ven que confiáis en ellos hasta ese punto.


Además, hay otra serie de canciones que son aptas para 
edades determinadas, y que podéis ir adaptando a medida 
que vuestros hijos vayan creciendo. Es relativamente sencillo 
acceder a canciones populares infantiles en lenguas extranjeras, y es increíble la capacidad que tienen los niños para 
memorizarlas sin que apenas nos demos cuenta. Mi hija me 
sorprendió un día porque se sabía perfectamente una canción, antes incluso de que nos metiéramos de lleno en el bilingüismo, porque me había escuchado cantársela a mi hijo, que 
tendría un mes escaso por aquel entonces; recuerdo que me 
dijo algo así como: «Mamá, hoy voy a dormir yo al bebé» y se 
puso a cantar con total naturalidad.
También podréis observar que las canciones nos pueden 
servir para aprender vocabulario básico, de forma que lo 
recordamos muchísimo mejor. Recordad las canciones de 
vuestra infancia con las que os enseñaron los números, los 
días de la semana, e incluso las tablas de multiplicar. Con 
música es mucho más fácil. Si tenéis hijos en Educación 
Infantil, podréis comprobar que las canciones (y los poemas) 
se usan para casi todo. El ritmo hace que se recuerden mucho 
mejor las cosas.
Podría citar infinidad de ejemplos de mi propia experiencia que ilustren este punto. Mi primera profesora de inglés usó una canción de The Cure para enseñarnos los días de 
la semana, y nunca me los he tenido que estudiar: la música 
me ayudó a memorizarlos sin fallos. Las canciones de Francis 
Cabrel, entre otros, me ayudan a mantener, más o menos, mi 
competencia comunicativa en francés. Mi gusto por la música 
italiana me permite seguir en contacto con una lengua que, 
aunque es muy parecida al español, tiene un ritmo diferente. 
Con el alemán, por el contrario, no he gozado de esa ventaja, ya que son relativamente pocas las canciones de grupos y 
artistas alemanes que alcanzan la popularidad en el mercado 
español, y menos aun las que son en alemán, ya que muchas 
se lanzan en inglés, como, por ejemplo, la canción que representó a Alemania cuando ganaron el festival de Eurovisión 
en 2010.


Yo diría que en este punto tenemos que tener en cuenta el 
ritmo y el poder del filtro afectivo, ya que escuchar música es 
una actividad muy agradable, y normalmente la asociamos a 
momentos especiales de nuestra vida y a personas que apreciamos y que nos descubrieron la existencia de esas canciones, o con las que las bailamos o escuchamos por primera vez. 
En definitiva, que es muy, pero que muy recomendable utilizar la música en nuestro proyecto.
INTERNET, INTERNET Y MÁS INTERNET
Me vais a permitir que os incluya una serie de páginas que 
nosotros usamos con relativa frecuencia, y que vemos muy 
útiles. La mayoría son en inglés, que es nuestra lengua meta, 
pero para cualquier otra lengua hay páginas similares. No 
incluimos los enlaces concretos, porque cambian con demasiada frecuencia, y quizá os resulte más útil buscar las páginas en cualquier buscador. En este punto, debo señalar algo 
que a casi todos os parecerá evidente: no todo lo que sale en internet es cierto, no todo es correcto, no es igual buscar en 
unas páginas que en otras. Alguna vez mis alumnos me han 
entregado un trabajo con información totalmente incorrecta 
sacada de internet, sin darse cuenta de que en internet hay 
muchas cosas, incluidas barbaridades y patadas al diccionario. Por eso, yo siempre recomiendo meterse en páginas serias.


British Council
El British Council se encarga de promover la difusión de la 
lengua y la cultura inglesas en todo el mundo, algo así como 
el Instituto Cervantes para el español, con matices, ya que el 
British Council se creó bastante antes y está más extendido 
por el mundo. Por tanto, sus materiales tienen ese halo de 
garantía de una organización que se preocupa por la lengua 
estándar y no debemos dudar en confiar en ellos. Junto con 
otras organizaciones, prepara los exámenes de la certificación IEIIS (International Language Testing System), una de las 
más prestigiosas que existen.
El British Council organiza cursos de inglés por todo el 
mundo, y también prepara materiales online, que muchas 
veces podemos utilizar sin darnos de alta y podemos descargar solo con registrarnos, de forma gratuita, en sus webs: podcasts,juegos, actividades de gramática y vocabulario, ejercicios 
de comprensión auditiva, contenidos de inglés profesional, 
información sobre el zrrls... Incluso cuenta con dos páginas 
específicas para vuestros hijos, según su edad: LearnEnglish 
Teens, para los adolescentes, y LearnEnglish Kids, para los 
más pequeñitos.
Está claro que nadie habla un inglés puro, de libro. Sabemos 
que hay personas nativas en una lengua que dicen cosas que 
los profesores de inglés tachamos en los exámenes. Las palabras se pronuncian de una forma u otra según la zona del 
procedencia del hablante. Todo eso es cierto, en inglés, en 
español y en cualquier idioma. Lo que también es cierto es que cuando uno aprende, aspira a dominar una variedad que 
le permita entender a y entenderse con el mayor número de 
personas posible, por eso me preocupa tanto buscar materiales fiables y con garantía de calidad. Y por la misma razón 
recomiendo estas páginas a mis alumnos y a mis amigos, y me 
conecto a ellas con cierta frecuencia, para ver qué materiales 
puedo adaptar a mis clases y a mis hijos, e incluso qué puedo 
ver, escuchar o leer para mantener mi nivel de inglés.


Clan TV
En su página web y en sus apps para Android o ios podréis 
encontrar capítulos de algunas de las series favoritas de vuestros hijos, además de juegos y otras actividades. Lo mejor es 
que muchos de esos capítulos están colgados en español y 
en inglés: solo tendréis que seleccionar la bandera del Reino 
Unido y aparecerán todas las series que están disponibles 
en inglés. Como siempre decimos, recordad: más es siempre 
más, sobre todo si les gusta a vuestros hijos.
Solo tiene un problema, bueno, en realidad, dos. El primero es que no todas las series que se emiten en dual en televisión se pueden ver en inglés en la web. El segundo es que 
en cuanto vuestros hijos aprendan a manejar el ordenador 
o la tableta, si no están muy motivados o todavía no habéis 
logrado que adquieran un cierto nivel de inglés, es muy probable que lo prefieran ver en español, especialmente porque 
en la lengua de Cervantes hay más variedad de contenidos.
La BBC
¡Me encanta! Material auténtico, de calidad, con temas de 
actualidad, ¿qué puedo decir? Algunos de los lectores pensaréis que soy una esnob. No os culpo. Algo de razón lleváis, 
pero ¿no os resultaría curioso saber qué se dice de lo que pasa en España en el extranjero? ¿No os apetecería una inmersión 
en la cultura británica? Pues voilá. Un canal británico que se 
preocupa por la información internacional. ¿Se puede pedir 
más? Lo podéis usar para mejorar vuestro nivel de inglés y 
para que vuestros hijos puedan saber algunas cosas más sobre 
la cultura británica.


Su página web no tiene desperdicio. Tienen una sección 
entera dedicada a aprender inglés (Learning English), con 
cursos online, ejercicios de todo tipo, consultas sobre el idioma, 
y un apartado que recomiendo a todo el mundo: las pronunciation tips, dentro del apartado de Gramática, Vocabulario y 
Pronunciación. ¿Qué puedo decir? Hay una serie de vídeos 
sobre los sonidos (los fonemas) del inglés, en los que una 
señora nos explica muy, muy clarito cómo pronunciar cada 
sonido, con ejemplos y comparaciones entre fonemas similares, sus símbolos y demás.
Quisiera aprovechar para hacer un inciso sobre la fonética, o para ser más exactos, la fonología, que tiene muy mala 
prensa. Contrariamente a lo que se suele decir, la fonología es muy sencilla, y es tremendamente útil. Por supuesto, 
no estoy sugiriendo que aprendáis a transcribir fonológicamente en otro idioma (a algunos os sorprendería descubrir 
lo difícil que es hacerlo incluso en español), sino que aprendáis qué significan los símbolos que se usan en las transcripciones, a qué sonido equivale cada uno de ellos. ¿Por qué? 
Muy sencillo, si lográis comprenderlos bien, no habrá palabra que se os resista: podréis pronunciar cualquier cosa. Me 
explico: en todo buen diccionario, las palabras vienen transcritas fonológicamente, así que solo tendréis que acudir a la 
entrada correspondiente y ya sabréis cómo se debe pronunciar. Insisto, no es para nada difícil.


Wikipedia
Esta web es útil más que nada para vosotros. Yo la utilizo a 
veces cuando quiero traducir una palabra técnica, o cuando 
no sé muy bien la diferencia entre dos términos que se traducen igual. Pero tiene truco. Se busca una palabra cualquiera 
en español, y luego se le da a la opción de ver esa entrada en 
otro idioma. ¡Ojo! No le deis al traductor de vuestro navegador, que el resultado no va a ser tan bueno, dadle a ver esa 
definición en el idioma que queráis, ya que así os saldrá un 
artículo escrito por hablantes nativos del mismo, que a priori 
debería estar bien escrito, y con dibujos y esquemas que os 
ayudarán a comprobar si esa palabra se corresponde, o no, 
con lo que buscáis. A veces los artículos son más largos o más 
cortos en el otro idioma, pero como lo importante es captar la 
idea de a qué se refiere una palabra o expresión, nos vale así.
WordReference
Otra página para vosotros. Ya os hemos dicho que mejorar 
vuestro nivel de la lengua meta (el de los dos, no solo el del 
que habla con los niños en ella) es un apoyo fundamental. 
Y a veces hay palabras que simplemente se nos atascan. Aquí 
tuve que buscar yo caca y pupa, cuando empezamos en esta 
aventura.
En esta página, además de un diccionario multilingüe, 
encontramos foros en los que se discuten las posibles traducciones de palabras o expresiones que presentan alguna dificultad especial, o que no vienen en los diccionarios generales: léxico técnico, lenguaje coloquial, expresiones vulgares, 
frases hechas, palabras usadas para hablar con los niños, términos políticamente correctos, etcétera. Es muy útil si queremos salir de dudas o empezar a orientarnos sobre cómo se 
puede decir algo.


Diccionarios online
Aquí, como siempre, prefiero las grandes compañías: Oxford, 
Cambridge, Larousse, Macmillan, Longman... Todas tienen 
diccionarios online de uso gratuito. Siempre es preferible contar al menos con un ejemplar (digital o impreso) de un buen 
diccionario, pero para empezar, para casos en los que nuestro 
diccionario no esté actualizado, o para poder comparar entre 
varias definiciones o traducciones y quedarnos con la que nos 
parezca mejor, los diccionarios online de acceso libre son una 
buena opción.
Nuevamente, mucho cuidado con los diccionarios alternativos. Hay en la red muy buenos diccionarios, pero también 
hay auténticas barbaridades escritas por ahí. Si usamos algún 
medio un poco inusual, es mejor comprobar por otra parte. 
Lo mismo ocurre con los traductores online; no los podemos 
usar sin desconfiar de ellos: es mejor utilizarlos con cautela y 
comprobando después todas las estructuras, las concordancias gramaticales, las frases hechas... El resultado sin supervisión puede ser catastrófico, de momento. No vamos a negar 
su utilidad, e incluso es posible que en un futuro nos proporcionen traducciones estupendas, pero, insisto, a día de hoy, 
recomendamos no fiarse a ciegas de ellos.
Un inciso: en el punto 4.7 explicaremos la diferencia entre 
los diccionarios bilingües y los monolingües y cuándo recomendamos usar unos u otros. Ni son lo mismo, ni sirven para 
lo mismo, ni podemos limitarnos a usar un tipo u otro.
YouTube
¡Espectacular! Todo lo que estés buscando, en la red. Hay 
vídeos de casi todo, y en multitud de idiomas. Nosotros la utilizamos para ver el tráiler de las películas que nos interesan 
en lengua original, para buscar vídeos promocionales de las 
canciones que nos gustan o creemos que les podrían gustar a nuestros hijos, para buscar información sobre algún programa, aplicación o producto electrónico (salen vídeos explicativos de cómo funcionan, con personas de carne y hueso 
que nos muestran cómo los usan ellos), para mejorar nuestra 
competencia comunicativa con material auténtico. Incluso 
podemos alquilar películas en versión original, ya que hace 
relativamente poco tiempo ha abierto una plataforma de 
alquiler de vídeo bajo demanda. Y todo ello, en cualquier 
lugar en el que tengamos acceso a internet.


Emisoras de radio y televisión
¿Por qué encerrarnos en nuestra burbujita patriótica? ¿No 
somos capaces de ver más allá? Ver otros puntos de vista, escuchar otras opiniones sobre nuestras pequeñas y grandes noticias, observar el mundo desde otra perspectiva, todo esto es 
posible gracias a internet. Hay muchas emisoras de radio de 
otros países a las que podemos acceder en la web, e incluso 
podremos ver algunos canales de televisión, al menos una 
pequeña parte de su programación. Solo hay que buscar.
Como experiencia, es impagable. Al margen de los aspectos lingüísticos (como siempre decimos, más es más), nos 
ayudará a comprender mejor una cultura que queremos que 
nuestros hijos conozcan como si fuera suya, al menos en la 
medida de lo posible. Podría parecer una tontería, a priori, 
pero hasta la publicidad enseña, es una muestra más de la 
identidad de un país, por no hablar del tipo de noticias que 
salen primero, a las que se dedica más tiempo, cómo se tratan 
distintos temas, cómo se habla de los países extranjeros y los 
tópicos que circulan sobre nuestra cultura. También es interesante saber qué tipo de música es más popular, qué escuchan los jóvenes (esto nos ayudará a romper el filtro afectivo, 
ya que nuestros hijos verán que en el fondo no somos tan 
distintos), e incluso qué música española, méxicana o colombiana ha logrado triunfar en esas tierras.


Por último, no descuidemos un aspecto muy importante. 
Intentar ponerse en la piel del otro es un excelente ejercicio para desarrollar la tolerancia y combatir la intransigencia, 
algo fundamental en un mundo cambiante, multicultural, en 
el que tenemos que aprender a convivir con otras formas de 
entender la vida, con otras personas que, aunque no tengan 
ni las mismas opiniones ni las mismas creencias que nosotros, 
sí que sienten las inquietudes propias de la especie humana. 
El respeto a los demás es una actitud que nuestros hijos deben 
desarrollar cuanto antes, porque, en nuestra opinión, les ayudará a enriquecerse gracias a la diversidad cultural que presentan las sociedades hoy en día.
Periódicos y revistas
¡Qué tiempos aquellos en los que había que ir al extranjero 
o a una gran ciudad para tener acceso a la prensa en otro 
idioma! Sí, es cierto, éramos más jóvenes, todo nos hacía 
muchísima más ilusión, cada revista o periódico era una revelación y un descubrimiento, pero lo que también es cierto es 
que era muchísimo más difícil acceder a material auténtico, 
especialmente en provincias.
Hoy en día, en cualquier buscador podemos localizar un 
buen número de periódicos y revistas online en la lengua que 
queramos practicar, que además nos permitirán analizar las 
diferencias y semejanzas con la prensa escrita de nuestro país. 
Buscad aquellos temas que os interesen, o que les interesen 
a vuestros hijos, y la experiencia será muchísimo más fructífera. A nosotros, por curiosidad, nos gusta explorar qué se 
dice de España en otros países, a través de las páginas web 
de distintos medios extranjeros. Es una visión muy enriquecedora, porque nos ayuda a ver nuestras costumbres y nuestra forma de entender la realidad desde otra óptica, y a veces 
nos proporciona una mejor perspectiva de la relevancia real 
de los acontecimientos que llenan nuestro día a día. Pensad sobre qué temas o noticias os apetece leer en otro idioma, 
preguntadles a vuestros hijos qué quieren leer, y no tengáis 
miedo.


Otros
Cuando queremos entrar en contacto con una cultura determinada, hay muchos aspectos que cubrir. En mis primeros 
viajes al extranjero, traía la maleta llena de folletos con las 
ofertas de algún supermercado, cartas de los restaurantes 
que te dejaban llevártelas y publicidad con menús ofrecidos 
por algunos establecimientos, horarios de autobuses y trenes, 
planos del metro, folletos turísticos, entre otros. Hoy en día, 
todo esto es accesible con un clic, sin movernos de nuestro 
salón. Solo tenéis que pensar en el nombre de una ciudad, 
o de un supermercado, o de un restaurante, y buscarlo en 
internet. Incluso podéis encontrarlo si buscáis simplemente 
turismo, restaurante o supermercado en el idioma que queréis 
practicar. Algo encontraréis, seguro. ¡Incluso hay museos con 
visitas online!
Evidentemente, no es lo mismo. La experiencia del objeto 
real, de la visita real, es mucho más agradable. Los recursos online tienen mucho menos encanto y no forman parte 
de nuestros recuerdos, pero están ahí, son muchísimo más 
accesibles. Y otro aspecto que ni siquiera hemos mencionado: 
planificar un viaje, las visitas que queremos hacer, cuánto 
tiempo nos pueden llevar, qué medio de transporte es más 
recomendable en cada caso, todo eso es muchísimo más fácil, 
y lo podemos controlar mejor gracias a internet, algo que nos 
da muchísima más confianza y tranquilidad, especialmente 
cuando viajamos con niños.


OTROS MATERIALES DIGITALES. 
LAS TIENDAS PARA DISPOSITIVOS 
MÓVILES Y TABLETAS
En los últimos años, el mundo de la informática nos ha traído 
innovaciones espectaculares. Recordando nuestra propia 
infancia, parece increíble que nuestros hijos sean capaces de 
manejar tabletas y teléfonos móviles con tanta soltura, a veces 
sin saber leer siquiera, solo con reconocer los iconos. Nosotros 
no dejamos de sorprendernos cuando nuestros hijos agarran 
un dispositivo, tocan aquí, tocan allá y al final consiguen 
poner lo que ellos quieren. Recuerdo todavía una vez en que 
mi hija (que entonces tenía cuatro años y no sabía leer) me 
explicó que para ver mejor las fotos tenía que subirle el brillo 
a mi smartphone, que me tenía que ir a la ruletita, luego darle a 
la luz y subir la barrita porque, si no, no se veía bien; todo esto 
lo dijo, evidentemente, con los deditos en la pantalla, tocando 
los distintos iconos y cambiándolo sobre la marcha, con total 
naturalidad. Desde luego, para mí, es una experiencia inolvidable, ya que me demostró algo que ya sabía, y es que aprendemos unos de otros, y que estamos perdidos si nos negamos 
a aprender de cualquier otra persona, sea quien sea, tenga la 
edad que tenga, y haya estudiado lo que haya estudiado. Por 
otra parte, ¿qué hay, para los padres, más reconfortante que 
comprobar que nuestros hijos son capaces de superarnos, que 
pueden llegar más lejos que nosotros?
El único problema es que muchas de estas aplicaciones 
son de pago; a veces, el precio es casi simbólico, pero otras 
veces ya conllevan una inversión algo más elevada. Conocéis 
de sobra vuestra situación económica, y ya habréis decidido 
hasta dónde podéis llegar, así como cuánto tiempo le vais a 
poder dedicar a cada aplicación, así que valorad vosotros mismos si os merece la pena adquirirlas o no.


Aplicaciones para aprender idiomas
Practicar los puntos clave de un idioma no ha sido nunca tan 
sencillo ni tan cómodo. Vuestros hijos y vosotros mismos os 
podréis beneficiar de muchísimas aplicaciones. Para ellos, 
solo tenéis que buscar en la tienda del dispositivo que tengáis. Hoy por hoy, hay gran variedad de ellas: para practicar vocabulario con fotos, para escuchar canciones populares, para hacer puzles que, al completarlos, nos dan la palabra 
adecuada, para colorear, para deletrear, en definitiva, para 
casi todo lo que os podáis imaginar. Además, están disponibles en varios idiomas, así que no os preocupéis, seguro que 
encontráis algo a un precio razonable. Además, hay bastantes 
que son gratuitas.
Para adolescentes o para los mismos padres, algunas grandes editoriales se han lanzado a publicar sus contenidos a 
través de aplicaciones que nos permiten hacer ejercicios en 
nuestro dispositivo móvil: simplemente elegimos qué queremos practicar (lectura, escucha, vocabulario, gramática...), 
y empezamos. Las hay dedicadas a una sola destreza, otras 
son de preparación específica para determinados exámenes e 
incluyen varias habilidades lingüísticas, depende de la aplicación. Normalmente suelen ser ejercicios de tipo test, o de respuesta relativamente breve, de forma que se nos facilita automáticamente la solución. Algunas de estas aplicaciones nos 
permiten elegir entre la corrección inmediata de cada respuesta, conforme la vayamos escribiendo, o al final de cada 
ejercicio. Lo mejor de todo es que podemos dedicar tiempo a 
un idioma extranjero en cualquier lugar al que nos llevemos 
nuestro dispositivo móvil, en cualquier hueco imprevisto que 
surja, ya sea en el médico, mientras esperamos el autobús o 
incluso en el gimnasio, por ejemplo.
Nosotros hemos probado algunas de Cambridge University 
Press, y funcionan, en nuestra modesta opinión, bastante bien. 
Son versiones electrónicas de algunos libros que ya habíamos 
utilizado antes en papel, y otros de la misma serie, pero en distintos niveles. Nos ha gustado bastante la sencillez de uso 
y la facilidad con la que nos los podemos llevar a todas partes, ya que siempre surgen momentos en los que tenemos que 
esperar, y en esos instantes tener algo útil que hacer aligera la 
espera y maximiza nuestro tiempo. Desde luego, si estáis pensando en prepararos para una prueba oficial de Cambridge, 
seguro que les encontráis alguna utilidad.


Aplicaciones para ver la televisión o 
escuchar la radio en otros idiomas
Estas aplicaciones también son muy útiles y prácticas. Os permitirán acceder a materiales en la lengua original, en cualquier lugar en el que tengáis acceso a internet. El problema 
es que, en algunos casos, hay que suscribirse al canal correspondiente para poder acceder a todos o a casi todos los contenidos, con el consiguiente abono de una cuota. Nuevamente, 
pensad si le vais a sacar suficiente rentabilidad a vuestra suscripción, si los contenidos que ofrece os pueden interesar a 
todos los miembros de la familia, si veis la tele habitualmente 
y cuánto tiempo al día, si conocéis a alguien que se haya suscrito y os puede dar una opinión, si el precio se ajusta a vuestro presupuesto, etcétera.
En nuestro caso, nos encanta el iPlayer, la aplicación para 
ver y escuchar la BBC desde fuera del Reino Unido. La calidad 
de la programación está fuera de toda duda, los contenidos 
destinados al público infantil son una verdadera joya, la variedad es inmensa (desde documentales hasta telecomedias) e 
incluso hay algunos programas que se pueden ver sin estar 
suscrito. Ofrecen, además, la posibilidad de recibir, de forma 
gratuita, un boletín de información semanal, en el que nos 
destacan los nuevos programas, tanto gratuitos como para 
abonados. Además, mediante televisores de última tecnología o equipos adaptados, como el Apple TV, es posible disfrutar de sus contenidos también en la televisión. Por otra parte, se trata de una aplicación con un diseño tan intuitivo que 
incluso los niños pequeños (como nuestro hijo de tres años) 
pueden utilizarlo ellos mismos, lo que estimula el desarrollo 
de su autonomía y su implicación en el proyecto.


Aplicaciones para comunicarse con personas de otros países
¿Tenéis amigos en otros países? ¿Amigos que hablan el 
idioma que queréis incluir en vuestras vidas? ¡Estáis de enhorabuena! Aprovechad las aplicaciones que hay en el mercado 
y vuestros hijos podrán ver a las personas de las que tanto les 
habéis hablado, aunque no podáis ir a verlas tan a menudo 
como quisierais. Eso sí, os aconsejamos que quedéis con ellos, 
para que en ese momento no estén trabajando, o de compras, 
o recibiendo la visita de unos familiares o amigos. Además, 
algunas veces tendréis que contar con la diferencia horaria, 
para no despertar a nadie en mitad de la noche. Es muy fácil 
despistarse.
Nosotros, como os hemos comentado anteriormente, tenemos un par de muy buenas amigas en Estados Unidos, con las 
que nos comunicamos (menos de lo que nos gustaría, a decir 
verdad) gracias a las nuevas tecnologías. Lo cierto es que nos 
conocimos hace casi doce años, y que el contacto ha sido en 
su mayoría electrónico, porque en realidad mi estancia allí 
fue relativamente corta y solo una de ellas ha podido venir a 
visitarnos a España: el viaje es largo, las agendas están como 
están y además, por qué no decirlo, los billetes cuestan bastante, especialmente si hay que pagar varios. Sin embargo, 
con estas aplicaciones podemos vernos, aunque sea de manera 
virtual. Todos estamos de acuerdo en que no es lo mismo que 
una visita presencial, pero desde luego es mejor que nada: si 
no fuera por las nuevas tecnologías, ni siquiera conocerían 
a nuestros hijos. Aprovechad vuestras conversaciones para 
hablar del jamón ibérico, del queso manchego, del aceite de 
oliva virgen extra, de las frutas y verduras del terreno y de las delicias culinarias de vuestra región y para enviarles imágenes 
y vídeos de lugares que podrían visitar si vienen a veros, para 
ver si se animan a viajar a España, y podéis veros en persona.


Aplicaciones para jugar mientras aprendes
Seguro que hay algún juego de preguntas y respuestas, o de 
adivinar palabras, o cualquier otro juego, aunque no tenga 
nada que ver con las habilidades lingüísticas, al que les gusta 
jugar a vuestros hijos y, por qué no, también a vosotros. Puede 
ser un juego individual, un juego familiar, un juego solo para 
vosotros o solo para los niños; lo único importante es que 
os apetezca jugar a él con cierta frecuencia. ¿Se os ocurre 
alguno? ¡Perfecto! Pues ya sabéis, os toca instalarlo y configurarlo en vuestro segundo idioma.
Ya hemos hablado de la importancia del filtro afectivo. 
¿Qué mejor, para combatirlo, que asociarlo a juegos que nos 
entretienen y nos divierten? A menudo mis alumnos me preguntan palabras que ven en los videojuegos, expresiones que 
aparecen en ellos y cuyo significado les gustaría conocer. La 
curiosidad es una fuente de conocimiento excepcional, ya 
que si de verdad queremos saber algo, pondremos todos los 
medios a nuestro alcance para aprenderlo, y será muy difícil que se nos olvide. Cread un ambiente en el que a vuestros 
hijos les apetezca conocer cada vez más cosas en el otro idioma, 
y ellos mismos se encargarán de buscar cómo.
DICCIONARIOS, LIBROS, REVISTAS
Si tenéis un lector de libros electrónicos o una tableta con 
alguna aplicación para leer, o conocéis a alguien que los 
tenga, es muy probable que penséis u os hayan dicho que son dispositivos muy útiles, muy prácticos, muy buenos, pero que 
no es lo mismo que leer en papel. Las sensaciones no son las 
mismas, precisamente porque la interacción táctil es distinta: 
no tocas el libro, tocas una pantalla o una tecla.


Diccionarios
Vamos a empezar por los materiales de consulta. Los diccionarios nos pueden sacar de muchos aprietos. Sin embargo, 
antes de comprarlos es necesario decidir cuál o cuáles nos 
van a ser más útiles. Hay diccionarios muy buenos en el mercado, y la elección no es sencilla. Personalmente, lo que os 
aconsejo es que comprobéis que llevan la transcripción fonológica de los vocablos, ya que os permitirá conocer cómo se 
pronuncia cualquier palabra que encontréis ahí, y eso es fundamental. Otro aspecto que tengo en cuenta a la hora de 
comprar un diccionario es la facilidad de uso. Hay diccionarios excelentes que no resaltan las entradas casi nada, lo que 
dificulta mucho la búsqueda y la hace más lenta (y tediosa), 
especialmente cuando tienes que buscar varias palabras. Los 
diccionarios muy pequeños son muy manejables, pero poco 
precisos por lo general. Los más grandes, al revés: dan más 
significados, pero es más complejo llegar a ellos. Buscad el 
que más se adapte a vuestras necesidades y, si podéis, probadlos en alguna librería o biblioteca.
Para complicar las cosas, hay varios tipos de diccionarios. 
En aprendizaje de idiomas, trabajamos sobre todo con diccionarios monolingües y bilingües, aunque hay otros más específicos (de modismos, de lenguaje técnico, de léxico actual, 
para estudiantes, etcétera). Son muy populares los diccionarios bilingües, que nos proporcionan la traducción de una 
palabra: el típico diccionario de idiomas (actuales o clásicas) 
que hemos utilizado todos cuando empezábamos a estudiar. 
Los diccionarios bilingües nos dan mucha confianza, especialmente al principio, ya que si no sabemos algo, lo busca mos y ya está. La definición es corta, sencilla y automática. El 
problema es que en los idiomas las equivalencias no siempre 
son exactas, y que las palabras pueden tener varios significados. ¿Cómo podemos traducir tarde al inglés? ¿Preferís afternoon, evening, o late? En casi cualquier diccionario bilingüe 
que os podáis comprar, es muy probable que aparezcan, al 
menos, esas tres posibles traducciones.


En estos casos, necesitamos algo más. Por eso, cuando una 
persona va mejorando su nivel en un idioma, los profesores 
le recomiendan el uso de un diccionario monolingüe, que es 
aquel en el que se definen las palabras en el mismo idioma. 
Evidentemente, yo no puedo utilizar un diccionario monolingüe justo cuando estoy comenzando a estudiar un idioma: 
sería casi un suicidio lingüístico, ya que no entendería absolutamente nada. Sin embargo, cuando ya he adquirido unos 
ciertos conocimientos de una lengua, que me permiten más 
o menos entender las definiciones, un monolingüe es mucho 
más útil, porque me proporciona el significado exacto y me 
permite mejorar mis habilidades de lectura al mismo tiempo. 
Si, además, encuentro uno específico para personas que están 
aprendiendo, mejor que mejor, ya que se utilizarán definiciones más sencillas. En algunos encontramos incluso sinónimos, antónimos, palabras relacionadas y ejemplos de uso.
Libros de lectura
Seguro que estáis hartos de escuchar y, me atrevería a decir, 
también cansados de decirles a vuestros hijos lo importante 
que es leer. Pues bien, si acostumbráis a vuestros hijos a leer 
con vosotros, ellos van a recordar la lectura como algo agradable que les permitía disfrutar de sus padres durante más 
tiempo. Nunca olvidaré los momentos antes de acostarme en 
los que mi padre nos contaba un cuento, ni que todos los días 
se lo pedíamos los cuatro hermanos al unísono, sin callarnos 
hasta que venía y lo empezaba a contar. Fueron momentos que reforzaron nuestra relación familiar, momentos mágicos 
que compartimos gracias a esos cuentos.


¿Convencidos? Pues pasamos al siguiente nivel: leedles 
a vuestros hijos cuentos o libros en otro idioma, regaladles 
libros muy atractivos que estén en otra lengua. Como primer consejo, buscad materiales y contenidos que sean adecuados para su edad, que no tengan mucho texto y que tengan muchas imágenes y dibujos de varios colores: les gustarán 
más. Si tienen personajes que les gusten mucho, no dudéis en 
usar libros sobre ellos. Nuestro segundo consejo es que busquéis materiales en la lengua original, no traducciones, porque, sin esfuerzo, estaréis ayudando a vuestros hijos a conocer 
no solo otra lengua, sino también una cultura distinta.
Hay muchos trucos que os pueden ayudar a acertar en 
vuestra elección. Podéis explorar la biblioteca más cercana 
que tengáis, o incluso ir de viaje a descubrir una más lejana, 
e ir viendo qué libros eligen vuestros hijos. Podéis ir directamente a una gran librería y observar qué hacen vuestros 
pequeños. Muchos de los libros infantiles que triunfan en las 
librerías y en las bibliotecas son traducciones o versiones de 
libros en otros idiomas, así que solo os queda buscar el título 
original, algo que, si no lo saben en la librería o biblioteca y 
no lo veis en la página donde aparece el copyright, es muy fácil 
de buscar en internet con el nombre del autor o autora. Si no 
encontráis nada que os guste, ¡a navegar! Cada día hay más 
páginas web en las que está disponible la vista previa de algunas páginas. Incluso en algunas hay cuentos populares que 
directamente podéis leer, y algunas veces hasta incluyen imágenes muy acertadas.
A nosotros hay algunos materiales que nos han encantado, 
pero nosotros contamos, como ya hemos mencionado, con 
la ventaja de que una amiga americana nos envía libros que 
a sus ahijados les habían gustado muchísimo, con lo cual 
siempre acierta, porque además son libros que siguen vendiéndose muy bien varias décadas después. Por ejemplo, a 
nuestros hijos les encantó Touch the Bunny, un librito de un conejito con actividades interactivas con el tacto, el oído, la 
vista y el olfato, que además a veces se llevaban a la boca si nos 
despistábamos un poco, con lo cual trabajaban con los cinco 
sentidos y no se querían separar de él. También les gustaba 
mucho Goodnight Moon, un libro para antes de irse a dormir 
con rimas, repeticiones y un ritmo pausado que les ayudaba 
a relajarse. Conforme han ido creciendo, sus gustos han ido 
cambiando, y ahora compramos libros de princesas, hadas, 
animalitos y demás. Cada etapa tiene sus libros, aunque es 
cierto que de vez en cuando quieren que les releamos los 
cuentos que usábamos cuando eran más pequeñitos.


Revistas
A ciertas edades, a nuestros hijos no les apetece demasiado 
leer libros, pero empiezan a interesarse por la prensa especializada: revistas de música, de cine, de moda, de consejos de 
belleza, de viajes, de deportes, etcétera, dependiendo de sus 
gustos personales. Por eso, es un buen momento para recomendarles o directamente comprarles alguna en otro idioma, 
siempre que, por supuesto, se ajuste a sus intereses.
Hace unos años, la variedad (especialmente fuera de las 
grandes ciudades) era muy reducida, aunque hay que reconocer que la calidad de las pocas que se editaban en España 
era excelente. Hoy en día, con el interés que despiertan los 
idiomas en nuestra sociedad, hay algunas más en el mercado, aunque para mi gusto siguen siendo pocas, especialmente si buscáis revistas en idiomas considerados minoritarios, 
vamos, si buscáis revistas en un idioma distinto del inglés. Si 
no encontráis nada, o lo que encontráis no os gusta, o no 
se ajusta a vuestras necesidades, usad internet. Si tenéis una 
tableta o un smartphone estáis de enhorabuena, ya que hay en 
el mercado aplicaciones que nos permiten comprar prensa 
extranjera, en multitud de idiomas y con una oferta temática muy variada. Además, a vuestros hijos adolescentes les encanta usar este tipo de dispositivos, con lo cual ya podéis 
contar con una buena predisposición por su parte.


ACTIVIDADES BILINGÜES EN 
TU CIUDAD O EN OTRAS
En algunas ciudades, hay numerosas actividades específicas 
para padres interesados por el bilingüismo: ciclos de cine en 
lengua original, escuelas de verano en otra lengua, campamentos de inmersión lingüística, tertulias en otros idiomas, 
entre otros. Por supuesto, en las ciudades pequeñas es más 
difícil encontrarlas, pero también nos puede servir de excusa 
para viajar a otros lugares. Incluso, si os atrevéis y os lo podéis 
permitir, podéis pasar unos días en un país en el que se hable 
ese idioma, con lo cual os podréis meter de lleno tanto en la 
lengua como en la cultura de ese país. Eso sí, procurad no ir 
en un viaje totalmente organizado para un grupo de españoles, ya que es mejor que intentéis hablar en el idioma extranjero tanto tiempo como sea posible.
A veces tenemos que agudizar el ingenio y ser creativos, ya 
que un poco de imaginación nos puede dar acceso a oportunidades con las que en principio no contábamos. Por ejemplo, en casi todos los museos tienen audioguías en varios idiomas y folletos de información multilingües. Algunos grandes 
museos, incluso, ofrecen visitas guiadas para grupos extranjeros, que podéis aprovechar para darle un empujón a vuestra 
competencia lingüística familiar. Es probable que no os quedéis con absolutamente todos los detalles, y que acabéis más 
cansados de no poder desconectar ni un segundo, pero pensad que es un ejercicio excelente y que os reportará enormes 
beneficios en vuestro proyecto bilingüe.


LOS AMIGOS BILINGÜES
Cada día hay más interés por el bilingüismo y más parejas que 
se animan a emprender esta aventura. Incluso en algunas ciudades hay asociaciones de familias bilingües que organizan 
actividades bilingües y que se encargan de publicar boletines 
online que informan de las mismas, y de otras. Como experiencia, desde luego, es única, ya que puedes compartir preocupaciones, trucos, materiales, que otros ya han probado. 
Además, en el camino que estáis a punto de emprender, en el 
que es probable que os encontréis con dificultades, es reconfortante encontrarse con gente que ya ha pasado por ahí, y 
que ha salido airosa.
Es muy importante, desde luego, evitar que vuestros hijos 
se sientan excluidos por participar en un modelo educativo 
diferente, por tener unos padres que les hablan en una lengua que sus compañeros de colegio no entienden (a nuestra hija le han preguntado varias veces por qué su madre 
habla raro), por llamar a los personajes de los cuentos de otra 
manera (nuestra hija decía Tinkerbell en vez de Campanilla), 
por nombrar unos ejemplos. A todos los padres nos preocupa que nuestros hijos encajen, y a los que hacemos algo un 
poco alternativo, todavía más. Somos conscientes, además, de 
que para nuestros hijos no es una situación cómoda, y que en 
algún momento la presión social será muy fuerte, por lo que 
nos parece fundamental demostrarles a nuestros hijos que 
no son los únicos, que, aunque somos una minoría, hay otras 
familias bilingües. Para esto, las actividades con otras familias que, con una metodología u otra, están trabajando en un 
proyecto similar al nuestro son una herramienta muy útil y 
gratificante.
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No os queremos engañar: no es fácil. Cada día nos tenemos 
que enfrentar a nuevos retos, a nuevas situaciones que no son 
cómodas. No obstante, no os desaniméis, ya que merece la 
pena. Lo que sí os aconsejamos es que os arméis de humor, 
porque vais a vivir momentos en los que unas risas os ayudarán a superar la tensión. Recuerdo una tarde, hace unos 
meses, en que estábamos con nuestros hijos en la biblioteca, y había unos niños que nos estaban oyendo hablar en 
inglés, mirando de reojo, llenos de curiosidad y de perplejidad. Pues bien, en un momento dado, querían saber la hora 
que era, y empezaron a preguntarse, el uno al otro, cómo se 
preguntaba la hora en inglés, hasta que al final se atrevieron 
a dirigirse a nosotros. En otro tiempo, al principio de proyecto, nos habríamos muerto de vergüenza, pero debo confesar que en ese momento me resultó hasta gracioso. También 
es cierto que en muchas ocasiones yo he cometido el mismo 
error en el Reino Unido, y me he dirigido a algún español en 
mi mejor inglés, y al final (normalmente, a los pocos segundos, ya que tanto nuestro aspecto como nuestro acento son 
inconfundibles) descubríamos que éramos compatriotas, con 
lo cual me pareció perfectamente comprensible que ellos se 
confundieran.


TIMIDEZ Y VERGÜENZA
Es increíble lo duro que resulta hablar otro idioma en público. 
A veces, nuestra falta de confianza nos juega malas pasadas, 
y nos preocupamos sin motivo. Tengo que reconocer que he 
pasado momentos de angustia, como cuando al llegar, en mi 
primer viaje al Reino Unido, a la casa donde tenía que quedarme, me recibieron dos japonesas a los que no les entendía 
ni una palabra, y pensé inmediatamente que había cometido 
un error imperdonable al ir allí, que mi nivel de inglés no era 
suficiente, que no iba a sobrevivir, entre otros pensamientos 
negativos; afortunadamente, luego llegó la casera, que había 
salido, y a ella sí que la entendía, ¡qué alivio!
También he vivido situaciones muy frustrantes, como 
cuando, después de llevar casi tres meses en Estados Unidos, 
una señora me preguntó de dónde era, y eso que yo solo había 
dicho dos palabras: me parecía tan desolador esforzarme 
tanto y seguir pareciendo extranjera, cuando en Francia y en 
Italia pasaba por nativa (si no hablaba mucho y no se fijaban demasiado en mi ropa, claro). Como en la anterior ocasión, me había puesto en lo peor, ya que justo después le preguntó lo mismo a una señora británica, con lo cual me sentí 
algo mejor. Unos años antes, me senté en el autobús con una 
persona mayor (es un método infalible para mejorar nuestra competencia comunicativa, en cuanto les dices un par de 
cosillas, se animan y empiezan a hablar contigo), y a cada cosa 
que le decía, ella me pedía que se lo repitiera. Por suerte para 
mí, era porque tenía un problema de audición, lo que descubrí cuando subió al autobús una amiga suya, a la que también 
le preguntaba constantemente.
De cuestiones culturales no quiero ni hablar: una amiga y 
yo estuvimos intentando abrir la verja trasera de la casa en la 
que vivía, ya que la casera solo me había dado la llave de atrás, 
durante más de treinta minutos, ante la atenta mirada del 
vecino de enfrente, que probablemente no se ha reído más en su vida. No encontrábamos ninguna cerradura, así que 
imaginamos que tenía que haber un cerrojo, un pestillo o 
algo por el estilo. Miramos por arriba, por abajo, y por los 
laterales: éramos dos cabezas pensantes que no sabían cómo 
resolver el enigma. Al final, le pedimos ayuda al vecino, que 
empujó ligeramente una especie de manivela que había en 
la puerta, y se abrió. Al día siguiente, mi casera me comentó, 
entre risas, que ya se había enterado de que había tenido un 
ligero problemilla al volver a casa.


Lo que quiero dejar claro, desde el principio, es que adaptarse a una nueva lengua y a una cultura distinta no es fácil, 
algo que imagino que ya sabéis. Pero es todavía más duro, en 
mi modesta opinión, hablar un idioma distinto al que habla 
la mayoría. Yo estaba acostumbrada a viajar al extranjero, a 
hablar en otros idiomas, incluso he leído algunas comunicaciones en otro idioma, o con citas en varios idiomas, y no 
lo he pasado excesivamente mal, salvo en momentos concretos, como en las anécdotas que os he comentado antes. Sin 
embargo, especialmente al principio, me costaba bastante 
superar mi timidez y hablar con mis hijos en inglés delante 
de otras personas.
Lo cierto es que poco a poco hemos ido avanzando, aunque evidentemente todavía nos queda mucho por mejorar. 
Tras un periodo inicial de adaptación, en el que, para ser sincera, hablaba lo mínimo con mis hijos en presencia de otros, 
a veces por evitar miradas indiscretas y otras veces por una 
cierta inseguridad, poco a poco se ha ido convirtiendo en un 
hábito, y ya ni lo pienso. Directamente sale. No voy a decir 
que sale todo lo que quería decir, ni con todos los matices que 
le podría dar, pero también es verdad que incluso en nuestro propio idioma nos cuesta encontrar la palabra exacta en 
ocasiones.
Me he encontrado a lo largo de este proyecto con sorpresas agradables, situaciones que me han animado a seguir adelante. Por ejemplo, en los primeros meses nos encontramos 
con un padre con su hijo que, aunque yo les había dicho a los míos cuatro palabras contadas, nos preguntó cómo lo habíamos conseguido, cómo habíamos logrado que los niños nos 
entendieran cuando les hablábamos en inglés. Con ello, nos 
empezamos a dar cuenta de que, aunque llevábamos muy 
poco tiempo, estaba funcionando, los resultados estaban ahí 
y hablaban por sí mismos, se podían ver incluso desde fuera.


En otra ocasión, una madre nos comentó que su hija le 
había pedido que le hablara en inglés, como yo hago con la 
mía. La pobre le tuvo que decir que ella no podía, porque no 
sabía inglés. Una vez más, este comentario nos ayudó, ya que 
nos dimos cuenta de que nuestro modelo educativo podía ser 
visto por otros niños como un privilegio y no como una extravagancia: nosotros siempre lo habíamos visto como una ventaja, pero pensábamos que nuestros hijos, en algún momento, 
podrían sufrir la incomprensión y el rechazo de sus compañeros, por el mero hecho de ser diferentes. Esta mujer nos 
aportó un enfoque distinto, infinitamente más alentador, ya 
que todos los padres queremos que nuestros hijos encajen.
Más anécdotas, para que perdáis el miedo. En un parque 
nos dijeron que lo hacíamos muy natural, que se veía que era 
muy fluido. En otra ocasión, un médico me preguntó si la 
niña hablaba español, ¡ni se había dado cuenta de que soy 
española! Él me escuchó hablando con ella en inglés, y supuso 
que era mi lengua materna. Uno de mis mayores temores 
cuando empezamos a plantearnos lo del bilingüismo era precisamente ese, que no era natural, porque los dos somos españoles y en realidad nuestro entorno bilingüe se ha creado de 
forma totalmente artificial. Nuevamente, un punto de vista 
diferente nos animó a seguir con nuestro proyecto.
Tampoco os queremos engañar: no todos lo ven así. Nadie 
nos ha dicho nada en contra de nuestra elección, todavía, 
pero hemos observado que algunas personas se sienten incómodas. Muchos se nos quedan mirando, extrañados. Un niño 
le preguntó a mi suegra si yo era rumana, porque no me había 
entendido cuando hablaba con mis hijos. A decir verdad, 
cuesta acostumbrarse a tantas miradas curiosas. Tampoco es fácil mantener el inglés delante de personas que saben que 
eres española y que no entienden por qué has tenido la ocurrencia de hablar en inglés con tus hijos. Otros parece que 
piensan que hablas en otro idioma porque no quieres que 
ellos se enteren, porque quieres ocultarles algo. Si estáis convencidos de lo que queréis hacer, seguid adelante. No dejéis 
que las opiniones ajenas os paren.


Tampoco os agobiéis en exceso si cometéis errores: todo 
el mundo se equivoca. No os dé vergüenza cometer alguna 
incorrección gramatical o algún fallo de vocabulario, ni 
siquiera pronunciar mal una palabra: nadie os está examinando. Incluso en nuestra propia lengua, en demasiadas ocasiones, fallamos. Vuestros hijos recibirán información en el 
otro idioma por otras vías, así que un error vuestro es insignificante si miramos el desarrollo del proyecto en general. Lo 
importante es que sepáis reconocerlo y que intentéis subsanarlo. Como os hemos dicho desde el principio, nuestro objetivo es la mejora continua.
Si, en algún momento, os quedáis en blanco y no sabéis 
seguir en el idioma que habéis elegido, simplemente respirad y pensad cómo podéis continuar sin hablar mucho: señalando, haciendo gestos, buscando un dibujo para decir lo 
que queréis, pedid ayuda a vuestra pareja, lo que veáis que 
puede funcionar mejor en cada caso. Y si seguís en blanco, y 
no podéis avanzar, no os agobiéis, decidlo en español y regresad al otro idioma en cuanto podáis. Más es más, y siempre es 
mejor sentirse con fuerzas para continuar con el proyecto a 
largo plazo, que agobiarnos por no haber sabido mantener el 
otro idioma en una ocasión determinada.
Las situaciones con las que os vais a encontrar van a ser un 
tanto chocantes. Por ejemplo, puede que vayáis a recoger a 
vuestros hijos, estéis hablando con otros padres en español, 
salgan los niños y les tengáis que hablar a los vuestros en un 
idioma y a los demás en otro, mientras alternáis comentarios 
en varias lenguas con los padres, con los niños y con los profesores. Puede que vayáis al médico y tengáis que pasar de hablar con vuestros hijos a hablar con el personal sanitario o 
viceversa, con cambios de lengua constantes. Nosotros todavía estamos sorprendidos de lo relativamente sencillo que nos 
está resultando, y de la naturalidad con la que hemos llegado 
a desenvolvernos en tales casos. Debo confesar que me resulta 
extraño verme en los vídeos de antes de meternos de lleno en 
esto, en los que todavía les hablaba en español a los pequeños.


A menudo nos cruzamos con gente que abiertamente confiesa que nos envidia, porque estamos sacando adelante este 
proyecto bilingüe, porque hemos conseguido introducir una 
nueva lengua. Nuestro consejo, para vosotros y para ellos, 
es que lo intentéis. Lo único que os hace falta es estar realmente convencidos. Lo demás tiene solución, ya encontraréis 
el modo más adecuado a vuestros intereses y a vuestras circunstancias personales.
CUANDO LOS NIÑOS DICEN: «NO»
Es probable que en algún momento vuestros hijos se quejen 
de vuestra opción bilingüe. Si no habéis empezado antes de 
que ellos nacieran, puede que al principio rechacen de plano 
el nuevo idioma. A algunos amigos les he recomendado que 
les pongan la televisión a sus hijos en inglés, y me han comentado que los niños se quejan constantemente. A veces he sido 
testigo directo de sus reacciones, mientras les mostraba cómo 
cambiar el idioma en la TDT. Es muy importante, creemos, 
que les expliquéis a vuestros hijos por qué habéis tomado 
esa decisión, con palabras y ejemplos adecuados a su edad 
y personalidad, para que entiendan que no es un castigo, ni 
muchísimo menos. Una vez expuestos vuestros motivos, sed 
fuertes: ellos lo comprenderán llegado el momento.
En nuestro caso, como desde el principio algo de bilingüismo había en nuestra familia, llevábamos algo de ventaja. Nuestro hijo pequeño tenía meses, así que no podía quejarse, 
y nuestra hija se adaptó sorprendentemente bien. Le explicamos que a partir de entonces Mamá le iba a hablar siempre 
en inglés, porque queríamos que ella aprendiera el idioma, y 
ella ha mostrado desde el principio una actitud muy positiva 
ante el mismo. Alguna vez aislada me pide que le hable en 
español, o que le diga alguna palabra en castellano, pero normalmente es porque entiende el concepto, pero desconoce la 
palabra española equivalente y la quiere utilizar con sus compañeros de colegio, como le ocurrió hace relativamente poco 
con la palabra grumpy.


Como estrategia, además del filtro afectivo con el que contábamos desde el principio (sabemos que ellos me quieren y 
van a intentar comunicarse conmigo aunque les cueste más), 
les hemos presentado la nueva lengua como un código entre 
nosotros, algo que compartimos y que nos permite comunicarnos sin que (teóricamente, por supuesto) los demás nos 
entiendan. A nuestra hija le encanta hacer de traductora para 
sus amigos, lo ve como una habilidad de la que puede sentirse 
orgullosa, algo que la hace especial, algo por lo que merece la 
pena esforzarse. Con relativa frecuencia, elogiamos su capacidad de expresarse en otro idioma, para que ella vea que para 
nosotros es importante y destacable.
Es comprensible que nuestros hijos se resistan a abandonar la comodidad del monolingüismo para enfrentarse a una 
situación más compleja y, además, menos estándar. No es fácil 
hacer cosas diferentes. A mi hija le han preguntado bastantes 
veces por qué su madre habla raro, o a mí delante de ella me 
lo han preguntado otros niños. En los lugares donde hay dos 
lenguas oficiales, o una tasa de inmigración extranjera especialmente alta, la situación es mucho más habitual, pero en 
otras zonas, como en la que vivimos nosotros, donde prácticamente todos hablamos español, es una opción muchísimo 
menos común. Por ello, os recomendamos que no forcéis a 
vuestros hijos a hablar en otro idioma en público, especialmente si son tímidos. Dejad que ellos elijan si quieren usar el código secreto o prefieren utilizar el español para que los 
demás no los señalen con el dedo. Eso sí, vosotros hablad en 
el otro idioma tanto como queráis y podáis.


Por último, lo más importante: estad preparados. En algún 
momento, especialmente si tenéis en cuenta que lo ideal sería 
que fuerais capaces de mantener el bilingüismo indefinidamente, viviréis, casi seguro, alguna situación en la que vuestros hijos os presionen para que lo dejéis. Explicadles por qué 
habéis elegido esa opción educativa. Es conveniente que os 
apoyéis el uno al otro para afrontar las presiones más fuertes 
y los momentos más duros. Si, pese a todo, no conseguís convencerlos, entonces tendréis que decidir qué razones son más 
poderosas, las suyas o las vuestras. Y si, al final, debéis abandonar el modelo, o adaptarlo drásticamente, porque vuestros hijos no logran adaptarse, pensad que al menos lo habéis 
intentado y que algo habréis conseguido, en cualquier caso.
Otra opción es dejarlo por un tiempo, con el fin de diseñar un nuevo enfoque para vuestro plan de trabajo bilingüe. 
Pensad que a veces es mejor perder un poco de tiempo que 
continuar con una metodología que no os convence, o que 
no se adapta a vuestra realidad familiar. En un proyecto tan 
ambicioso como este, una planificación adecuada os ahorrará 
muchísimos problemas y os ayudará a avanzar con más rapidez y estabilidad. Revisad a fondo todo lo que habéis hecho 
y buscad aquellos aspectos que podríais mejorar. Elaborad 
entonces una estrategia en la que tengáis en cuenta cómo 
podéis superar vuestras dificultades y pensad cuándo estaréis 
listos para volver al bilingüismo.
En mi segundo año como docente en enseñanza secundaria, intenté mantener el inglés durante absolutamente toda la 
clase, apoyándome en gestos, fotos y otros recursos, pero al 
final mis alumnos estaban muy agobiados y lo tuve que dejar 
a los tres meses, para utilizar el español para los puntos más 
complicados, como las explicaciones gramaticales. Me consuela pensar que hice todo lo que podía y confío en que, al 
menos, algo se les quedaría. Desde luego, algunas expresio nes que yo repetía a menudo, como son las rutinas de clase, se 
las sabían de memoria. Posteriormente lo he vuelto a intentar, 
y ha habido grupos en los que ha funcionado, algo que me 
ha ayudado bastante a seguir en mi empeño. La mayoría de 
las veces he tenido que ir adaptando las estrategias utilizadas 
a las características de mis alumnos de cada grupo, pero al 
final hemos llegado a una solución más o menos satisfactoria.


CUANDO LA FAMILIA NO AYUDA
Decisiones como esta, que afectan al día a día de vuestra vida 
familiar, deben contar con el apoyo de todos los miembros de 
la familia, especialmente de las personas directamente implicadas en el proyecto. Así, si vosotros, como padres, tenéis la 
intención de seguir adelante, debéis estar dispuestos a manteneros firmes aunque a algunos familiares (o amigos) no 
les parezca bien no entenderos cuando habláis con vuestros 
hijos.
En un capítulo anterior, os hemos aconsejado explicarles vuestra decisión. Probablemente, no os pondrán ningún 
impedimento, apriori. El problema viene después, porque no 
es lo mismo que te digan que a tu sobrino, nieta, primo o 
lo que sea le van a hablar en otro idioma, que estar en una 
reunión familiar en la que no entiendes el diálogo entre un 
niño y un adulto. Os hablamos desde la experiencia personal. Las mayores dificultades, por supuesto, las vais a tener 
con las personas que no sepan absolutamente nada del nuevo 
idioma, especialmente si es una lengua que no es muy parecida al español. Lo que quiero decir es que no es lo mismo 
que les habléis en portugués o italiano, que más o menos 
algo se entienden por el mero hecho de que tienen bastantes 
palabras que se asemejan al español, que escojáis el ruso o el 
chino, que son totalmente distintos a nuestra lengua.


En algún momento, es posible que os digan que no os 
entienden, y que abiertamente os pidan que habléis en español, o que traduzcáis. ¿Qué hacer? Nuestro consejo es que os 
mantengáis firmes, que no cedáis ante las presiones externas, 
porque sabemos que no es una decisión que se puede tomar 
a la ligera. Podéis pedirle a vuestra pareja que les traduzca 
algo, si veis que así se sentirán todos más cómodos, o utilizar 
cualquier otra estrategia, como gesticular o incluso decirles 
a vuestros hijos que se acerquen a ellos y les den un beso o 
un abrazo, para que se les pase un poco el sofocón. Vuestros 
familiares lo entenderán, a la larga, o al menos aprenderán a 
respetar vuestro derecho a elegir un modelo educativo determinado para vuestros hijos. Una vez más, apoyaos mutuamente, porque para uno solo la presión puede ser excesiva.
En nuestro caso, nos hemos encontrado de todo: desde los 
que nos piden que les hablemos también a sus hijos en inglés, 
a los que se quejan abiertamente de que no nos entienden 
cuando hablamos con los nuestros, pasando por los que no 
dicen nada, pero nos miran de reojo, con recelo. Alguna vez 
nos han llegado a decir que dice un vecino que no está muy 
bien eso de hablarle a un niño en un idioma, a sabiendas 
de que puede haber delante otras personas (niños o adultos) 
que no lo entienden. A medida que los niños se van soltando 
en el nuevo idioma, y empiezan a respondernos cada vez más 
en él, las diferencias (y las dificultades) se agravan y algunas personas, que al principio lo aceptaban perfectamente, 
pasado un tiempo cambian de opinión y rechazan el modelo 
abiertamente. No os vamos a mentir: no es fácil resistirse, ya 
que en realidad es incluso más sencillo para nosotros, como 
padres, un modelo monolingüe, pero, en un mundo globalizado como el actual, negarles esta posibilidad es cerrarles 
demasiadas puertas, y no estamos hablando solo de las laborales. Hemos tomado una decisión que es dura para todos, para 
nosotros, nuestros hijos y nuestra familia, pero creemos que, 
a la larga, puede suponer una gran ventaja para los niños, y 
no estamos dispuestos a perderla a las primeras de cambio.


LENGUAS DISTINTAS, CULTURAS 
DISTINTAS, MUNDOS DISTINTOS
Cuando hablamos de bilingüismo, no solo estamos planteando una situación en la que se utilizan dos idiomas, sino 
también de un modelo en el que conviven dos culturas más 
o menos distintas, dos formas diferentes de interpretar el 
mundo. A veces esto conlleva algunas dificultades añadidas en el diseño de nuestra metodología de trabajo. Así, nos 
encontraremos con retos que apenas habíamos sospechado 
en un principio, aunque, en un mundo como el actual, en el 
que con solo encender el ordenador o la televisión podemos 
acceder a otras culturas, las diferencias son cada vez menores.
Pongamos algunos ejemplos de nuestra propia experiencia. 
El 31 de octubre la tradición anglosajona celebra Halloween, 
mientras que en nuestra tradición hispana lo que celebramos 
es el Día de Todos los Santos al día siguiente. En ambos casos, 
hay una base común, un interés por el más allá, pero la celebración no se parece prácticamente en nada. Lo bueno es 
que no coinciden en el tiempo, por lo que podemos perfectamente participar en ambas festividades. En realidad, muchos 
niños ya han aprendido lo que es Halloween en sus centros 
educativos, porque es una celebración que da mucho juego: 
es divertida, desenfadada, te puedes disfrazar, puedes decorar la clase... Además, por experiencia, normalmente a los 
muchachos les gusta mucho participar en ella, y es una forma 
de ayudarles a tener una visión más positiva del inglés, con lo 
cual a muchos profesores nos parece una oportunidad que no 
podemos perder.
Lo mismo ocurre con Papá Noel y los Reyes Magos. Papá 
Noel es un personaje que a los niños les resulta llamativo, por 
su vestimenta, por su aspecto bonachón, por su gran barriga, 
por su forma de saludar, incluso por la nieve y los renos que 
aparecen en muchas de sus representaciones. Además, va aso ciado a la magia de la Navidad, y a todos nos gusta celebrar 
cosas extraordinarias de vez en cuando. Como profesora, además, yo le veo una ventaja añadida: nos da la oportunidad de 
seguir trabajando con los muchachos en unos días en los que 
ya están muy cansados y en los que están pensando muchísimo más en las vacaciones que en sus clases. Gracias a Papá 
Noel podemos preparar actividades más lúdicas, desde crucigramas navideños a webquests sobre el tema, y las posibilidades 
son casi infinitas.


En este punto, incluso muchos padres están dejando un 
poco de lado la tradición española para dejar a sus hijos más 
tiempo para disfrutar de sus regalos navideños, ya que la 
celebración de Reyes es a menudo el día antes de la vuelta 
de vacaciones, y si les damos los regalos en Navidad tienen 
muchísimas más oportunidades de jugar con ellos. Nosotros 
hemos adoptado una solución intermedia. En Navidad, entregamos juguetes y trabajamos algún material adicional sobre 
Papá Noel, como leerles algún cuento como The Night Before 
Christmas, que además tiene unas imágenes espectaculares, o 
Hozo the Grinch Stole Christmas, algo más desenfadado, o aprovechar alguna película que pongan por televisión o que simplemente nos guste y tengamos o alquilemos. Una vez más, 
hay tantas posibilidades que podéis escoger la que más os 
guste, o la que más les guste a vuestros hijos.
Para Reyes, los llevamos a la Cabalgata, saludamos a los 
Reyes, buscamos caramelos, como cualquier otra familia 
española. A ellos les encanta. En casa, eso sí, los regalos son 
más prácticos, como ropa o material escolar, algún detallito 
que les guste y que puedan utilizar tras la vuelta al cole. De 
este modo, respetamos las dos tradiciones y nuestros hijos se 
benefician de ambas sin que para nosotros suponga un gasto 
extraordinario ni una sobrecarga de juguetes para nuestra 
vivienda, que no es poco.
En el caso de la Semana Santa y de las celebraciones relacionadas con el Easter Bunny (Conejito de Pascua), pretendemos que nuestros hijos estén también en contacto con ambas tradiciones, que conozcan qué se conmemora en cada caso. 
Por supuesto, no queremos que nuestros hijos vean una procesión y no sepan ni qué significa, ya que es una parte importante de nuestra cultura, presente en innumerables obras de 
arte de nuestro país. Por otra parte, además, tampoco nos 
gustaría privar a nuestros hijos de una festividad divertidísima como es la del Conejito de Pascua, así que, una vez más, 
celebramos ambas. En realidad, es muy sencillo, ya que aparece tanto en películas como en series de dibujos animados.


Un poco distinto es el caso de la celebración de los Inocentes 
y la del April Fools' Day (Fiesta del Primero de abril). Por nuestro carácter, no es una tradición que mantengamos, ya que nos 
parece un poco cruel reírnos de los demás, aunque evidentemente respetamos a todos los que deseen pasar un buen rato 
con estas fiestas, ya que en muchos casos las bromas acaban 
con la risa de todos, incluidos los que las sufren, por lo que 
puede resultar excelente. En nuestro caso, aunque en principio 
no tenemos intención de gastarles bromas, imagino que algo 
más adelante les explicaremos en qué consisten, y les daremos 
libertad para participar en ellas o no. Lo que sí que es básico, 
a nuestro entender, es que sean conscientes de que puede que 
algunas de las noticias que escuchen esos días, o ciertos comentarios que les hagan en esas fechas no sean ciertos.
Hay otros momentos más complicados, porque coinciden 
en el tiempo. Por ejemplo, cuando se les caigan los dientes, 
pueden venir o el Ratoncito Pérez o la Tooth Fairy. En esos 
momentos, nos tocará elegir, aunque imagino que no es mala 
solución que vengan por turnos: cada vez que se caiga uno, 
que vayan alternando. Nuestra intención es conseguir que 
nuestros hijos no tengan que elegir entre una u otra cultura, 
sino que puedan enriquecerse con el contacto con ambas, 
que puedan entender que no hay una sola forma correcta de 
entender la realidad y de celebrar las cosas y que disfruten de 
esa diversidad.
En otro orden de cosas, es absolutamente imprescindible conocer ciertas diferencias culturales que nos pueden jugar una mala pasada, como que poner los dedos índice y corazón con 
el dorso hacia fuera es un gesto provocador en el Reino Unido, 
que hay que tener mucho cuidado con cómo colocamos nuestra mano o nuestros dedos sobre nuestra cara porque en italiano hay muchos y muy variados gestos que significan cosas 
muy distintas según los coloquemos o los movamos, que los 
británicos no se suelen dar dos besos cuando se presentan, 
sino que es mejor dar la mano, que el Please, el Thank you y 
el Sorry se usan constantemente, entre otros. Por ello, es muy 
recomendable que os familiaricéis con esas diferencias culturales y que las transmitáis a vuestros hijos en vuestras conversaciones cotidianas, para que las asimilen cuanto antes mejor. 
Pensad que incluso entre hablantes de una misma lengua 
encontramos importantes diferencias culturales que afectan 
a nuestra forma de hablar: recordad, por ejemplo, que palabras tan habituales en las variedades de español de España 
como cogery madre son consideradas tabú en otros países


¿HABLARÁN BIEN ESPAÑOL? 
INSEGURIDAD SOBRE EL DESARROLLO 
LINGÜÍSTICO DE NUESTROS HIJOS
Es perfectamente comprensible que cuando unos padres 
se plantean crear un entorno bilingüe artificial, como nosotros, tengan dudas sobre si les están provocando a sus hijos 
un daño irreversible en el aprendizaje de su propia lengua. 
Independientemente de que haya estudios anteriores con 
unos resultados más o menos fiables, si en algún momento 
nuestros hijos no avanzan a la misma velocidad que otros 
niños de su edad que conozcamos, es posible que nos planteemos abandonar. Nosotros también hemos estado bastante 
preocupados por este tema, ya que, aunque sabemos que 
hablar otros idiomas les va a abrir muchas puertas, somos per fectamente conscientes de que dominar su lengua materna es 
absolutamente fundamental.


En este caso, no os queremos presionar. Cada niño es diferente. Cada familia es distinta. Evaluad vosotros la gravedad 
de los problemas que vuestros hijos tengan, contrastad vuestras observaciones con las que os puedan hacer otros padres, 
consultad a los especialistas que veáis necesarios. Mi experiencia es que cada lengua nueva que he ido aprendiendo, no 
solo no la he confundido con la anterior, sino que me ha ayudado a mejorar en otras lenguas que ya manejaba: el latín y el 
griego me han ayudado muchísimo con el vocabulario, especialmente científico, en español y en otras lenguas, la gramática del francés me ha dado un punto de apoyo fundamental 
para aprender italiano, el inglés comparte muchas raíces con 
el francés y con el alemán, el italiano tiene muchas palabras 
muy parecidas al español, por poner unos ejemplos de beneficios que yo misma he obtenido del aprendizaje de varios 
idiomas.
Lo que sí que es innegable es que al aprender otras lenguas 
tenemos que apoyarnos en estrategias que para entender la 
nuestra no son tan vitales: nuestras habilidades deductivas, 
nuestra capacidad de observación de todo lo que hay alrededor, nuestros conocimientos sobre un determinado asunto, 
por ejemplo. En un idioma extranjero, nos resulta muchísimo 
más complicado comprender qué nos quieren decir y expresar lo que queremos con cierta soltura. No es extraño que a 
veces entendamos lo que nos dicen, pero no seamos capaces 
de procesar toda la información con suficiente rapidez, y no 
respondamos como sería deseable.
Recuerdo una ocasión bastante bochornosa para mí, en 
mi primera visita al Reino Unido. Mi casera me presentó a 
su sobrino, el muchacho me dijo que sabía algo de español 
(los números del uno al diez y poco más) y cuando el chico 
se despedía me preguntó cuándo quería que pasara a recogerme. Yo, que no entendía que él lo que quería era una 
cita, porque me parecía absurdo que me la pidiera después de estar hablando con él cinco minutos escasos, le dije que 
no hacía falta, que ya había quedado con otra española, que 
vivía en una casa cercana, para ir al centro en autobús, como 
cada día. Él insistió, y me dijo que me podía pasar a recoger otro día. Yo, tonta de mí (estoy segura de que pensaría 
que le había tocado la española con menos luces del mundo), 
le volví a decir que no hacía falta que se molestara, que me 
parecía muy amable y se lo agradecía, pero que no me importaba ir en autobús. El pobre, desesperado, me dijo «Going out 
together» vocalizando todo lo que podía, y yo me quedé a cuadros, de repente recordando que mi casera me había preguntado por la mañana si tenía novio en España y que yo le había 
dicho que no, y dándome cuenta de que, misteriosamente, 
nos había dejado solos con la excusa de ir a acostar a su hijo 
cuando no eran más de las seis de la tarde. La cara que puse 
tuvo que ser un auténtico poema, porque él directamente me 
dijo que estaba confundida y se marchó.


Lo que quiero decir es que muchas veces, cuando aprendemos otros idiomas, no nos damos cuenta de que además de 
entender las palabras hay que analizar el contexto, tener en 
cuenta muchos más factores que cuando hablamos en nuestra lengua materna, precisamente porque en nuestro propio idioma no nos hace falta, lo hacemos automáticamente 
porque hemos vivido y crecido con y en esa lengua. Por otra 
parte, cuando no usamos nuestra lengua materna nos vemos 
obligados a decir las cosas de otra manera, porque a veces 
desconocemos la palabra exacta que queremos decir, o no la 
pronunciamos bien, o sencillamente no nos entienden porque no vocalizamos lo suficiente. Cuando hablamos en otras 
lenguas, desarrollamos estrategias que en nuestra lengua no 
son tan necesarias, pero que son imprescindibles si queremos 
comunicarnos con fluidez en un idioma extranjero, si queremos evitar pasar por situaciones tan incómodas como la que 
he descrito anteriormente.
Lo bueno es que esas estrategias nos sirven para cualquier 
lengua extranjera que queramos aprender. Si soy capaz de decir cosa para pintar que lleva tinta en italiano, porque no 
me acuerdo de cómo decir bolígrafo, seré capaz de usar el 
mismo truco en cualquier idioma que hable, incluso, llegado 
el momento, en mi propia lengua si no me acuerdo de una 
palabra o estoy hablando con algún extranjero que no me 
entiende. Si aprendo a gesticular mejor, podré comunicarme 
de una forma muchísimo más efectiva en cualquier lengua, 
aunque siempre con precaución, por si un gesto determinado 
se considera grosero en esa cultura, como hemos visto en el 
apartado anterior.


En definitiva, pensad que aprender dos lenguas a la vez 
puede ayudar a vuestros hijos, en algunos aspectos, a mejorar sus destrezas comunicativas incluso en su lengua materna. 
No obstante, si notáis que alguno de vuestros hijos no avanza 
al ritmo que debería, consultad con el pediatra o con algún 
especialista, por si acaso. No os queremos engañar, cada niño 
es especial, y no queremos privar a nuestros hijos del dominio de algo tan fundamental como el conocimiento de su propia lengua, en la que va a ser educado y con la que va a tener 
que enfrentarse al estudio de innumerables conceptos, por lo 
que os recomendamos que antes de seguir trabajando en un 
modelo que no os convence analicéis la situación y busquéis la 
orientación que estiméis oportuna. Lo que sí es cierto es que 
a menudo nos preocupamos en exceso por lo que son capaces 
de hacer otros niños de la edad de nuestros hijos, ya sea dibujar, escribir, hablar o darle una patada a un balón, por su percentil en peso y altura, y por otras muchas cosas que no tienen en cuenta la diversidad humana. Nuestro consejo es que 
no os agobiéis, sino que actuéis, que os informéis, para tomar 
la decisión que estiméis más adecuada en vuestro caso.
Otra duda que os puede surgir es por qué vuestros hijos, 
al principio, no hablan la segunda lengua, especialmente en 
el caso de que la hayáis introducido, como nosotros, algo después que la primera. La respuesta que os podemos dar es una 
pregunta que apela a vuestro sentido común: ¿a qué edad 
empezaron vuestros hijos a hablar? La experiencia nos mues tra que primero aprendemos a comprender lo que nos dicen, 
y luego somos capaces de hablar, por lo que, antes de preocuparos innecesariamente, dadles su tiempo. Nuevamente, si 
veis que pasa un periodo de tiempo excesivo y vuestros hijos 
siguen sin hablar en el nuevo idioma, buscad información u 
orientación y revisad vuestro plan de trabajo, a ver qué podéis 
mejorar.


En nuestro caso, nuestra hija al principio no decía casi nada 
en inglés. Sabíamos que lo entendía prácticamente todo, porque respondía correctamente a las cosas que le preguntaba, 
pero en perfecto español de la Mancha. Tras revisar nuevamente nuestro programa de educación bilingüe, se nos ocurrió explicarle que como Papá también tenía que aprender 
inglés, ella debía dirigirse a mí en inglés, para que él lo aprendiera mejor, y a partir de entonces ella se lanzó a hablar en 
inglés conmigo cada vez con más frecuencia.
Nuestro consejo es que observéis a vuestros hijos, que busquéis información si os surge cualquier duda, que acudáis a 
los especialistas que queráis, que reviséis vuestro plan de trabajo continuamente para ver en qué podéis mejorar, y que 
no abandonéis a las primeras de cambio. No os aconsejamos 
que sigáis a toda costa, aunque la pediatra, el logopeda y la 
maestra os recomienden que abandonéis el bilingüismo: no 
es necesario llegar a tales extremos. Lo que sí os aconsejamos 
es que toméis la decisión que toméis, lo hagáis con conocimiento de causa, a sabiendas de lo que esperáis ganar y de lo 
que podéis perder. Valorad vuestras propias circunstancias y 
las de vuestros hijos, estudiad todas las opciones, consultad 
a los que saben más que vosotros (y que nosotros) y confiad 
en que, en cualquier caso, lo que decidáis será lo mejor para 
vuestra familia, porque nadie os conoce mejor que vosotros 
mismos.
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Imagino que a estas alturas ya os habréis dado cuenta de que 
es posible, que no es tan difícil y que merece la pena. Puede 
ser una experiencia muy provechosa para todos, no solo para 
vuestros hijos, sino también para vosotros. En nuestro caso, 
ha reforzado nuestros lazos de pareja, ya que nos obliga, con 
relativa frecuencia, a sentarnos juntos a analizar los resultados, las estrategias, las posibles mejoras, con lo cual tenemos 
que hablar más entre nosotros. Nos ha enseñado, además, a 
coordinarnos, a ponernos de acuerdo sobre aspectos fundamentales en la educación de nuestros hijos, a tomar decisiones y seguir adelante a pesar de lo que digan los demás, a apoyarnos el uno al otro cuando hay dificultades y a reconocer 
el esfuerzo que el otro está haciendo. También nos recuerda 
cada día que, al margen de individualidades, para los dos lo 
más importante es que nuestros hijos sean felices.
Nuestro objetivo con este libro era precisamente ese, presentar un ejemplo de que es posible educar a vuestros hijos 
en el bilingüismo, desde nuestra propia experiencia. Hemos 
compartido con vosotros experiencias muy personales, anécdotas que ilustran los puntos que hemos ido tratando, para no 
quedarnos en nociones, teorías e hipótesis. Queríamos que 
supierais cómo lo hemos vivido dos padres de carne y hueso, 
con preocupaciones y problemas similares a los que podéis 
tener vosotros. También queríamos (y vosotros sois quienes debéis evaluarlo) presentar los puntos de forma amena, para 
que leer este libro no se convirtiera en una tortura, sino que 
lo leyerais casi como una novela.


Asimismo, os hemos ido comentando qué pasos hemos 
seguido desde que empezamos hasta hoy, para que podáis 
analizar cómo lo queréis llevar a cabo vosotros. Hemos 
incluido todos los puntos que nosotros tuvimos en cuenta, y 
que vosotros podéis considerar en el diseño de vuestro plan. 
Os hemos propuesto, además, estrategias e instrumentos para 
empezar a trabajar en este mundo tan apasionante, propuestas que podéis seguir o no, pero que ahí están como orientación. Por supuesto, deberéis adaptarlas a vuestra realidad personal, familiar y social, ya que cada familia y cada niño son 
distintos.
Nos gustaría repetir tres consejos que, de forma explícita o 
implícita, hemos ido mencionando a lo largo del libro, y que 
esperamos que os sirvan de guía en esta aventura. El primero 
es que planifiquéis muy bien: analizad qué puntos de nuestro proyecto os pueden servir, cómo los podéis mejorar, cómo 
los podéis llevar a cabo en vuestras propias circunstancias. El 
segundo es que seáis firmes y no dejéis que nada ni nadie os 
impida llevar vuestro bilingüismo a buen puerto; si decidís 
que lo queréis hacer, no tengáis miedo ni os dejéis intimidar 
por los pequeños problemas cotidianos que os puedan ir surgiendo. Por último, y aunque parezca una contradicción con 
el punto anterior, sed flexibles: no convirtáis esta experiencia 
en una pesadilla, sed capaces de daros cuenta de que algo no 
funciona en un momento dado, y ponedle remedio, ya que 
muchas veces hay que ir para atrás para avanzar más rápido 
después.
No vamos a proponer una conclusión para este libro, porque para nosotros este proyecto sigue en marcha, y todavía 
nos quedan muchos retos pendientes. Sí, es cierto, llevamos 
ya casi dos años, cada día vamos mejor, los resultados son 
espectaculares, pero aún nos queda mucho por hacer. Como 
os hemos repetido a lo largo del libro, se trata de un proyecto a muy largo plazo, para toda la vida, por lo que el principal 
reto es no desfallecer en el camino. Además, como también 
hemos mencionado, aspiramos a la mejora continua, con lo 
cual tenemos que seguir reflexionando para encontrar nuevas vías que nos permitan llegar a objetivos cada vez más 
ambiciosos. Más es más, y mejor es mejor.


Para ilustrar esta idea, os presentamos algunos puntos en 
los que, a día de hoy, estamos trabajando en nuestra planificación. Uno de ellos es buscar soluciones para evitar que otras 
personas se sientan excluidas cuando coincidimos con otros 
niños, como cuando llevamos o recogemos a nuestros hijos 
del colegio, salimos al parque, asistimos a fiestas de cumpleaños, tenemos visitas de sus compañeros de estudios, etcétera. 
En ocasiones, tenemos que decirles algo a todos, o a uno de 
nuestros hijos y a otro niño que no nos entiende en inglés, y 
a veces los padres o los niños se pueden sentir marginados.
De momento, nuestras soluciones son variadas. A veces 
hablamos primero en inglés, mirando a nuestros hijos, y 
luego a los demás, en español, o bien le pedimos a nuestra 
hija que se lo traduzca a sus compañeros, o directamente les 
decimos a sus compañeros que ella se lo va a explicar, y ya 
ella se encarga. Con los padres, normalmente traducimos 
sobre la marcha, pero a veces resulta un poco incómodo para 
todos. Nos queda definir una norma de actuación que nos 
permita ser más rápidos en las decisiones sobre qué opción 
elegir en cada caso, para que sea mucho más fluido, pero es 
un tema que realmente nos está costando mucho, ya que queremos mantener nuestro proyecto sin herir los sentimientos 
de nadie.
Otro aspecto que nos estamos planteando es cómo conseguir que nuestros hijos aprendan a leer y escribir en los dos 
idiomas. De momento, la mayor ya está trabajando la lectoescritura en español en el colegio, y el pequeño todavía no 
ha empezado, pero empezará en unos meses. Es un tema 
que, aunque es importante, no es tan urgente, ya que normalmente aprendemos primero a hablar y luego a escribir, pero no está de más empezar a estudiar opciones. Nuestra 
primera decisión ha sido esperar a que adquieran esta destreza en español antes de ponernos a trabajar a fondo con 
ellos en inglés, ya que se trata de una lengua muy poco fonológica (es decir, que no se escribe como se habla) y las dificultades van a ser mayores, con lo que preferimos que primero 
aprendan a usar el código escrito en su propia lengua y después lo apliquen a otra u otras. Por otra parte, la mayor ya 
está empezando a aprender a escribir algunas cosas en inglés 
en el colegio, con lo cual creemos que cuando nos lancemos 
será relativamente sencillo.


El tercer punto es algo más ambicioso. Nos hemos percatado, como vosotros, de que hablar un idioma extranjero ya 
no supone una diferencia competitiva tan abismal como hace 
unos años. Hoy en día, teniendo en cuenta el mercado de trabajo, las relaciones comerciales internacionales, las necesidades de las empresas, son necesarios al menos dos. El principal problema que tenemos es que si instauramos un oool en 
el que cada uno les hablemos a nuestros hijos en un idioma 
extranjero distinto, dejamos totalmente en manos de otros la 
adquisición de una herramienta fundamental para ellos, que 
es su lengua materna. Por ello, hemos decidido esperar un 
poco más, hasta encontrar vías que nos permitan compaginar las tres lenguas, antes de pasar al siguiente nivel. Lo que 
sí estamos diseñando son estrategias para ir introduciendo la 
tercera lengua de una forma paulatina, mediante películas, 
aplicaciones o juegos en momentos concretos.
Como veis, nuestro proyecto está totalmente abierto. 
Estamos decididos a evaluarlo y revaluarlo las veces que sea 
necesario, para ver qué técnicas están funcionando y cuáles 
no, y para ir estudiando formas de obtener mejores resultados, porque somos conscientes de que todavía nos quedan 
aspectos que debemos pulir. A medida que sigamos avanzando, tendremos que ir adaptando nuestras estrategias 
a nuestras nuevas circunstancias, cuando se vayan produciendo, y a las nuevas necesidades que vayamos detectando. Sabemos que requerirá muchas horas de esfuerzo, pero estamos absolutamente convencidos de que merece la pena, y de 
que una de las pocas formas en las que está en nuestra mano 
contribuir a la felicidad de nuestros hijos es proporcionarles 
una buena educación, que les ayude a enfrentarse con ciertas 
garantías a un mundo cambiante, multicultural y extremadamente competitivo.


No querríamos terminar sin una clave humorística, por lo 
que os incluimos un apéndice en el que, tras una cita textual 
de algo que dijo nuestra hija, os mostramos una recreación 
de cómo creemos que ella está viviendo este proyecto en el 
que ella es una de las protagonistas. Esperamos que os arranque alguna sonrisa y os ayude a comprobar que, aunque para 
nosotros supone un esfuerzo ingente, ellos lo pueden vivir 
con bastante naturalidad.
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«Mi papá no sabe inglés porque no hació fichas cuando era pequeño.» 

MGE.
Cuando yo era pequeñita pequeñita como el bebé, dice mi 
mamá que no sabía cómo hablarme en inglés, porque yo era 
muy chiquitita y ella no era nativa de inglés, que quiere decir 
que los abuelos no sabían inglés y nadie le hablaba inglés y en 
la calle todo el mundo hablaba en español, que es una lengua 
muy bonita, y la única que le hablaba en otro idioma era la 
seño Fernanda, que es como mi seño de inglés del cole, pero 
otra seño distinta que también era una seño de idiomas, de 
esas que hablan un poco raro, pero que no les pasa nada en la 
boca, es que hablan como otra gente que vive en otros países, 
que son como Alcázar de San Juan, pero más grandes.
Pero mi papá, que no sabe inglés, bueno, que sabe, pero 
que muy poquito, porque en su cole la seño le daba las fichas 
pero él jugaba mucho en el patio, pero no las quería hacer 
porque era un poco modorrillo, mi papá, mi papá le dijo que 
yo tenía que aprender inglés en casa, porque Mamá sí sabe 
inglés y sí me podía hablar en inglés. Luego cuando llegó el 
bebé, Papá también quería que el bebé supiera inglés, pero 
Papá tampoco le podía enseñar porque no sabía y Mamá le dició que no nos hablaba en inglés porque no era natural, que 
no sé qué quiere decir porque natural son los yogures que no 
saben a fresa, ni a plátano, ni a melocotón, pero no sé qué 
quería decir Mamá con eso.


Lo que sí sé es que Papá y Mamá siempre me ponían, pero 
siempre, siempre, las películas y los dibujos animados en 
inglés, porque la tele nuestra no sabe español para los dibujos, bueno, solo para unos pocos, pero muy poquitos y además no me gustan, porque los que a mí me gustan hablan en 
inglés en nuestra tele, pero en casa de mis amigos hablan en 
español. Y también sé que mi mamá me leía cuentos como 
Goodnight Moon, y otros que me mandaba una amiguita de 
Mamá que no conozco pero que siempre me manda cosas de 
Estados Unidos, que es un sitio que está muy lejos porque primero hay que usar el coche, luego el tren, luego vas en un 
avión y luego ya llegas allí, pero necesitas muchas horas porque está muy lejos y no puedes ir andando porque hay como 
un río muy ancho que no podemos cruzar nadando. También 
me leía cuentos muy bonitos que me compraba por el ordenador, en una tienda muy chula que tienen muchas cosas y que 
cuando les mandas la carta por el ordenador, luego viene un 
señor y te las trae a casa, pero yo no las puedo recoger porque 
no sé escribir en el papel del señor, así que Papá y Mamá escriben, y yo luego juego con ellas.
Luego me dició que iba a jugar conmigo en inglés, que es 
como jugar normal, pero que ella me habla en otro idioma, 
y era muy díver, porque como me quería hablar en inglés, 
pues tenía que jugar conmigo, y a mí siempre me ha gustado mucho jugar con Mamá. Pero entonces Papá le regañó a 
Mamá, porque no había hecho sus deberes, porque en su cole 
de los mayores les hablaba todo el tiempo a los niños grandes 
en inglés, y aquí no nos hablaba en inglés al bebé y a mí. Pero 
Mamá le dició que como no era nativa (que tampoco sé lo que 
es), que no lo iba a hacer bien.
Un día, hicimos un viaje muy divertido, porque montamos 
todos en tren, que es como un coche muy grande, pero que no vemos al conductor y podemos ir a hacer pis sin que se pare. 
Papá y Mamá me llevaron a la Feria del Libro de Madrid, un 
sitio muy chulo donde había muchas casitas donde viven los 
libros, pero que por la noche las cierran y ¡zas! ya están dormiditos hasta el día siguiente. Y había muchas, muchas casitas de libros, y al bebé y a mí nos pusieron una gorra, porque 
daba mucho el sol y a los niños, aunque sean medianos como 
yo, hay que ponerles algo en la cabeza cuando hace mucho 
calor. A mí me gustaron mucho los cuentos, y me compraron 
un cuento de princesas, y al bebé, como no sabía hablar porque era muy pequeñito, le compramos un cuento de gatitos, 
porque seguro que le gustan, como a mí.


A Papá y a Mamá les gustó un libro sobre bilingüismo, que es 
cuando sabes hablar dos idiomas, como cuando sabes hablar 
con unas personas que viven en un lugar y con otras que viven 
muy lejos, aunque hablen de otra forma distinta, que no es ni 
más fea ni más bonita, pero de otra manera. El caso es que lo 
compraron en una casita que vieron allí, y la señora que cuidaba los libros me dio un papel para que sepa por dónde voy 
cuando estoy leyendo un cuento, y luego Papá se lo empezó 
a leer.
A Papá le gustó mucho ese cuento, aunque no tenía ni dibujos, ni colores, ni nada, pero decía que era muy interesante, que 
es cuando algo les gusta a los mayores y no podemos hablar 
fuerte los niños, porque los papás no se enteran de lo que 
hablan, y nos dicen que hay que estar muy calladitos y con la 
cremallera cerrada, porque si no, no se enteran del cuento y 
se ponen muy tristes porque no saben cómo termina. Y Papá 
le dijo a Mamá que se lo tenía que leer, porque ya había que 
empezar con el bilingüismo ese, aunque ni Mamá ni Papá son 
bilingües.
Entonces Papá y Mamá me sentaron en una silla grande, 
porque yo ya soy muy mayor, bueno, soy mediana, pero mayor 
que el bebé, y me dijeron que desde entonces Mamá nos iba a 
hablar a mí y al bebé en inglés, pero que iba a seguir hablando 
en español con los abuelitos, los titos, nuestros amigos y con Papá, que yo pensaba que iba a ser un lío, porque a veces nos 
juntamos todos y hay gente que no entiende a Mamá. Pero 
que no me preocupara, porque a mí Papá me iba a hablar 
como siempre, y que si no entendía algo, se lo podía preguntar a él. Al bebé no le explicaron nada, porque como no sabía 
hablar, pues no importaba.


Otro día hablaron con los abuelitos, con los titos, con las 
seños del Cole y les explicaron que habían empezado con este 
proyecto, que es cuando haces algo un poco raro, que no hace 
mucha gente, pero que lo vas haciendo con mucho cuidadito 
y se lo tienes que explicar a otros, porque si no, bueno, si 
no, no sé lo que pasa, pero es igual. El caso es que se lo dijieron a todos y desde entonces seguimos en el proyecto, que es 
como siempre, pero un poco especial y eso está muy bien porque cuando Mamá dice que soy especial siempre dice que me 
quiere mucho.
Todo eso fue cuando yo tenía tres, y ahora tengo cinco. Mis 
amigas me hacen preguntas muchas veces cuando me habla 
Mamá, porque ellas no saben mucho inglés, so yo les estoy 
enseñando algunas cosas, y a ellas también les parece muy 
díver, porque así jugamos a que yo soy su seño y ellas mis estiudiantes, y otras veces yo soy su mámá y ellas mis hijas, y así 
jugamos en el patio hasta que la seño nos llama a hacer la fila.
Hay niños en el parque que me preguntan por qué Mamá 
habla raro, y yo un día les decí que no era raro, que era inglés, 
que es que son muy chiquititos como el bebé y no saben las 
cosas. Otros niños se asustan o se enfadan porque no entienden lo que decimos Mamá y yo, pero yo luego se lo digo en 
español, aunque algunas cosas no las sé decir en español y se 
las tengo que preguntar a Mamá, como cuando le tuve que 
decir a una amiga que es muy grumpy y yo no sabía cómo se 
decía en español.
Y colorín, colorado, este cuento no se ha acabado.
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